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INTRODUCCIÓN 



"Admitiendo que sea difícil introducir 
variantes en el ritmo, todavía el metro 
y las 'estrofas se prestan á variadísimas 
combinaciones: no obstante, han corri- 
do siglos sin que nadie presente algo 
nuevo en punto á versificación; más 
aun, sin que nadie lo haya intentado 
siquiera. M — Edgardo Poe. 



Alentado por mi deseo de contribuir, aun cuando fue- 
ra modestamente, á la labor de la Academia de Santiago, 
y corresponder así á la honra que me dispensó la Real 
Española al darme cabida entre sus ilustres miembros, 
emprendí estos Estudios, desprovistos de atractivo para 
la generalidad é incomprensibles casi para los que carez- 
can de la preparación suficiente. 

Sensible es que nuestra Academia apenas constituida, 
haya suspendido sus funciones, quién sabe hasta cuán- 
do, acaso desalentada por las grandes pérdidas que ha 
sufrido, pues ha visto desaparecer en breve espacio de 
tiempo, varones tan ilustres como fueron los señores 
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Lastarria, su primer presidente, Vicuña Mackenna, 
Amunátegui, Huneeus y Santa María. 

Esta situación de la Academia Chilena que se prolon- 
ga sin que se le divise término, me ha decidido á dar á 
la imprenta los manuscritos que he guardado por más de 
un año, intitulándolos Estudios sobre la versifica- 
ción CASTELLANA. 

Fiel á mi propósito, los dedico á mis ilustrados cole- 
gas de la Academia de Santiago, no porque los crea 
dignos de ellos, sino porque cada uno da lo que tiene y 
puede, oro las montañas, perlas los mares, agua clara 
las fuentes y los campos flores sencillas. 

Al menos, que este esfuerzo mío les sea un testimo- 
nio de mi buena voluntad para acompañarlos en el tra- 
bajo, de mi adhesión y respeto por ellos, y de la confian- 
za con que espero que quieran disimular las muchas 
imperfecciones de mi pequeña obra, en gracia de la bue- 
na voluntad con que la ofrezco. 



Los Estudios aquí reunidos son como el complemen- 
to de mis Ele^nentos de Métrica Castellana, pues están 
consagrados á desarrollar diversos puntos del ramo, con 
independencia unos de otros y sin que formen entre sí 
un cuerpo ünico y compacto. 

Van divididos en seis capítulos, y se les agrega por 
vía de Apéndice, la explicación del Tablero Rítmico, 
nuevo aparato escolar que he inventado para enseñar, 
de una manera objetiva, la estructura de los versos caste- 
llanos y las leyes del ritmo conforme á mi sistema 
gráfico. 
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Antes de decir de qué tratan aquellos capítulos, séame 
permitido dar algunos antecedentes sobre el sistema es- 
pecial de rítmica á que acabo de referirme, porque de 
allí emanan todos mis trabajos sobre métrica, iniciados 
hace ya treinta años, y continuados después, con largas 
interrupciones es gierto, hasta el momento en que es- 
cribo. 

Entro en materia. 

Hoy es sabido de todos que la melodía del verso, en- 
canto de los oídos delicados, tiene por fundamento el 
metro y el ritmo, ó sea la división del lenguaje en por- 
ciones isosilábicas y la distribución sistemada de los 
acentos. 

Del metro ó medida del verso, los preceptistas españo- 
les se ocupan desde siglos atrás; pero del ritmo, vague- 
dades sólo han dicho y no pocos errores han propalado. 

La Métrica castellana sale de América. 

El sabio venezolano don Andrés Bello, establecido 
en Chile, tomando la sílaba por unidad métrica y el 
acento por base del ritmo, estudió prolijamente los ver- 
sos castellanos, marcó los parajes donde debían caer sus 
acentos y los que eran indispensables para el recitado, y 
distribuyó los versos todos en cinco ritmos, correspon- 
dientes á cinco pies que señaló y cuyos nombres tomó 
del griego por analogía, á imitación de los retóricos in- 
gleses. 

Sus sagaces observaciones están publicadas desde 
1835 y desde entonces se enseñan en Chile. Por desgra- 
cia, la parte más original de aquel trabajo, que es la re- 
lativa al ritmo, fué presentada de una manera tan con- 
fusa que permaneció estéril por más de un cuarto de 



siglo. Ni los maestros atinaban á explicarnos lo que 
ellos mismos no entendían á las derechas, ni los alumnos 
podíamos hacer otra cosa sino reducirnos á aprender de 
memoria, con gr.mdísimo esfuerzo, aquella agrupación 
confusa, aquel galimatías de nombres sabios y de núme- 
ros bárbaros y revueltos, cor res pon dientes á los acentos 
de todos y cada uno de los versos castellanos, tomando 
en cuenta los de las formas típicas, los esenciales, los ne- 
cesarios para el canto, los que marcan las Huctuaciones 
del ritmo entre dos versos de igual metro, etc., etc. Ape- 
nas libres del examen, nos sacudíamos gozosos de aque- 
lla babilonia de cifras inútiles (r). 

Tampoco parecen haber comprendido mucho del 
asunto los diversos profesores que han estractado para 
sus discípulos la Métrica de Bello, pues que ni el presbí- 
tero Donoso, ni don Diego Barros Arana, ni Vázquez 
Solano, ni Nercasseau y Moran, ni Márquez, ni Matus, 
entre otros, han consignado en sus Compendios el tra- 
tado del ritmo. A pesar de la importancia de esta materia 
en métrica, dios, en llegando al laberinto, han eludido la 
dificultad, saltándola y volviéndole la espalda, y se limi- 
taron á apuntar ciertas generalidades sin penetrar en 
aquel campo vedado. 

(i) Don J. T. Matus, en el Apéndice de sus Ekmeníns de Métrica, 
dice así: "Sabemos por experiencia propia que los estudiantes de li- 
teratura jamás llegan á adquirir cabal conocimiento de lo que son las 
cláusulas iftmicaE. Bien 6 mal enumeran las diversas especies de cláusu- 
las; pero, si se les hace dividir un verso, no saben atar ni desatar. Por 
lo que á nosotros toca, podemos asegurar que nunca supimos por qué 
es yámbico el endecasílabo, sino porque el texto lo llama asi. Igual 
cosa sucedía á los compañeros, y nos inclinamos á creer que el profe- 
sor no andaba mucho más adelantado, n 
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Hubo quien fuera más lejos: el señor Matus en su 
tratado de Métrica presentado al Certamen Várela don- 
de fué premiado, llega á sostener la ventaja de suprimir 
por ininteligibles é inconducentes aquellas elucubracio- 
nes de Bello sobre el ritmo, y su opinión halló favor ante 
el Jurado, compuesto de doctos académicos. 

Con menos condiciones que los otros acaso, anduve 
más que ellos afortunado al encontrar el hilo que me 
permitió penetrar en aquel sabio laberinto y reducir sus 
números y acentos sin fin, á cinco leyes claras, sencillas 
y armónicas, al alcance de todo el mundo, y tales que, 
penetrando por los ojos, todo lo ordenan é iluminan en 
el entendimiento. Con esta clave el ritmo es un juego. 

A la fecha hace treinta años que di con la clave, y, be- 
biendo en la fuente del maestro Bello, eché los funda- 
mentos de mi Sistema graneo del iHtmOy cuya última 
espresión y forma ha sido el Tablero que di á conocer 
al Ateneo de Santiago y que hoy se exhibe en la Expo- 
sición Universal de París. Hace tres años que lo empleo 
en clase con excelente resultado. 

Motivos no me faltan para detenerme en este lugar á 
hablar de mi propio invento, y tales, que, en justicia, no 
se me podrá tachar de inmodesto, como luego lo compren- 
derá el discreto lector. Por verme obligado á hacerlo y no 
por vanagloria, que aquí no cabe siquiera, contaré que 
muchos, muchísimos años atrás, cuando yo recién salía del 
internado del Instituto Nacional de Chile, fui llamado á 
suplir en la cátedra de literatura á don Miguel L. Amu- 
nátegui, que el año anterior había sido mi maestro, insig- 
ne honor hecho á un mozo que recién salía á la vida, y 
que el mozo procuró corresponder como un hombre. 



Un día llegué al escollo: era menester explíca'r el rilmi» 
con claridad; mas, para eso era indispensable compren- 
derlo y conocerlo á las derechas. A fin de concretar mis 
ideas y fijarlas, me valí de líneas y números, como tenía 
costumbre de hacerlo en mis estudios de matemáticas. 
Con el libro de don Andrés en la mano fui representan- 
do cada verso por una línea, dividida al principio en 
porciones que figuraban las sílabas. Cuidé por cierto, de 
marcar uno á uno los acentos del ritmo donde el maes- 
tro lo indica, y de numerarlos por debajo de la línea. 
Comencé á ver más claro: aquella traducción de los pre- 
ceptos de Bello á lineas acentuadas y numeradas, me 
permitía abarcar el verso con sus accidentes rítmicos de 
una sola mirada. 

En seguida, agrupé en cinco cuadros, según el ritmo, 
todas aquellas líneas desiguales, puntuadas ó erizadas de 
cifras y de acentos, y no tardó en saltarme á la vista la 
repetición de unas mismas cifras, y después su distribu- 
ción ordenada y armónica. Así los cuadros gráficos del 
ritmo recién bosquejados en 1859, se hicieron claros y 
luminosos, y fueron simplificándose hasta permitirme re- 
ducir á leyes sencillas las condiciones musicales del len- 
guaje. Para mis discípulos se disiparon las dudas y las 
dificultades, y, en largos años de práctica, no recuerdo 
haber encontrado uno solo que no comprendiera sin ma- 
yor esfuerzo el mecanismo del verso castellano. Á la 
mayor parte de ellos ni se les ocurre que haya habido 
antes dificultades en un asunto ahora tan sencillo, como 
es todo lo que entra por los ojos. 

Ya en 1861 mis cuadros estaban completos, aunque 
después, sin alterarlos, los he invertido, como voy á ex- 



pilcarlo* Comenzaba entonces por el verso más largo 
del grupo, el troqueo de ocho sílabas, por ejemplo; lo re- 
presentaba gráficamente como se ve más abajo, y supri- 
miendo cláusula por cláusula, obtenía sucesivamente los 
versos de seis, cuatro y dos sílabas, en esta forma: 

Troqueos 



Octosílabo. . . (-J-) (^) (-J— ) (V— )• 



»■» 



Hexasílabo.. . (^J— ) (V—) (-^). 
Tetrasílabo.. . (4^— ) (-j—)- 

' I 

Disílabo. . . . (— — •). 

Ahora procedo al revés: fijo primero el elemento ríi- 
mico final, y en seguida voy agregando cláusulas, una á 
una, y así formo el cuadro de los versos de menor á ma 
yor, como un ejemplo lo aclara más adelante. 

Enseñé mi sistema durante los años de 1860 y 1861; 
pero, después, mis estudios quedaron interrumpidos, con 
ligeras excepciones, hasta 1875, época en que volví á de- 
sempeñar la clase de literatura del Instituto. 

Fué entonces cuando invertí mis cuadros, por creer- 
lo más lógico, y les di más sencillez; suprimí los elemen- 
tos de dos y tres sílabas que antes eran tenidos por ver- 
sos completos, quité los paréntesis inútiles en que 
encerraba las cláusulas, y reduje los números á las síla- 
bas acentuadas del último verso, en cada cuadro. 



lO 



Así, por ejemplo, el cuadro de los yambos tomó esta 
forma: 



3 Elemento final. 



5 Pentasflabo. . . 



7 Heptasüabo.. . . 



9 Enneasilabo. . . 



11 Endecasílabo.. . 



13 Alejandrino.. . 






J 

1 


I' 

r 




i' 




i' 


i' 


r 


i' 


i' 



I 



8 



1 O 



1 2 



Aun cuando de estos cuadros se sacaron en clase 
innumerables copias, desde i86o hasta hoy mismo, las cua- 
les han corrido por Chile y las vecindades, jamás les di 
importancia ni pensé en entregarlos á la prensa. Pero, 
en 1887, con motivo del certamen abierto por don Fe- 
derico Várela, compuse á toda prisa mis Elementos de 
Métrica Castellana^ y en ellos, como era natural, figuró 
en primera línea mi Sistema gráfico del ritmo, junto con 
diversas reformas y novedades que introduje entonces 
en el ramo. Sin esa circunstancia acaso nunca los hubiera 
dado á la imprenta y hubieran vagado por el mundo 
como bienes sin dueño (i). 



(i) En esta publicación se me adelantó don Luis Q. Vila, de Boli- 
via, á quien jamás había oído nombrar hasta que mi amigo don Zoro- 
babel Rodríguez, el distinguido secretario de la Academia, me dio á 
conocer, aún no hace un mes, un folleto del expresado Vila y una pe- 
queña cartilla de métrica del mismo, impresa en Cochabamba, en la 
cual aparecen reproducidos mis cuadros gráficos del ritmo. 

El folleto está destinado á sostener que aquella concepción es obra 



II 



Algunas de estas reformas las avancé con cierta timidez 
y recelo por no ser propias de un tratado elemental, y 
también por no contrariar abiertamente á mis jueces al 
apartarme de Bello con mucha frecuencia. 



de Vila y á insinuar arteras sospechas en mi contra, fundadas en que mi 
Métrica se publicó diez años después que la de él. El ladino doctor 
comienza por copiar la introducción que puse á mi Métrica, y hace en 
ella algunas pedantescas intercalaciones. Entra en seguida en materia y 
cuenta cómo, en 1874, fué interrogado sobre las leyes del ritmo por 
una cierta dama, y no pudo darle contestación satisfactoria. «»Un mes,, 
agrega, había transcurrido desde aquella escena que nos había llenado 
de tantos sonrojos, cuando una mañana de diciembre corríamos á casa 
de nuestra amiga llevándole un cuadro gráfico^ donde estaban, á nuestro 
juicio, todas las leyes del ritmo castellano. n 

Así, pues, el doctor Vila deja constancia de que él está en posesión 
de mis cuadros gráficos del ritmo desde diciembre de 1874. 

En seguida, alardeando de su prioridad, entra á comparar ambos 
sistemas, el mío y el suyo, y encuentra entre ellos grandes analogías, — 
como que son uno mismo, — y, no sin cierta malicia, insinúa en el áni- 
mo la idea de un plagio, aunque por un rasgo de cómica generosidad 
termina casi absolviéndome de la acusación, y exclama: ««No queremos 
decir con esto que el autor chileno nos haya materialmente copiado. 
Nó, mil veces nó!»! 

El señor Vila ha perdido sus artes y sutilezas. Escuche: El sis- 
tema gráfico que veo en su métrica y el mío son sustancialmente el 
mismo. Pero, sepa que yo lo enseñaba públicamente en el primer co- 
legio de Chile, desde quince años antes que él, el doctor Luis Q. Vila 
de Cochabamba, lo sospechara siquiera, según consta de su propia 
declaración. 

Así, pues, fii hay extrañas analogías que induzcan á sospechar de un 
plagio, que él mismo se encargue de explicarlas. Él sembró esas sospe- 
chas, que él las recoja. 

Mucho tendría que observarle; pero no le devolveré sus flechas caí- 
das á mis pies, porque no quiero ahondar la herida que él se ha infe 
rido por su propia mano, dando á conocer las pequeñas artes indeco- 
rosas de que se vale para apocar mi obra y desfigurar mis conceptos. 

Muchos son los jóvenes bolivianos que en todo tiempo se han edu- 



Entonces me propuse volver sobre algunas de esas 
reformas con más detenimiento y desembarazo, y ahora 
cumplo mi propósito y publico estos Estudios que vie- 
nen á desarrollar y completar los que di á luz en 18S7. 



producciones 
que aquí 
tido él asegura 
nétrica á Chile, 
indo el señor 



cado en Chile. Ellos llevan á su país nuestras ideas, nuestros Hbros, 
nuestros métodos; pero esla dádiva intelectual es sin retorno, al menos 
por ahora. Bolivia no tiene que darnos, 

La prensa de Cochabamba es sin alas y sin eco: 
son inéditas para nosotros, y asf es que no puede 
no conociéramos al señor Vüa, ni sus obras, au 
que, en vísperas de la guerra, mandó un ejemplar c 
rotulado A. su paisano el señor Moreno. Pero, ai 
Moreno hubiera dado á conocer en Chile la obra de su paisano, que 
no lo hizo, es seguro que nadie en Chile hubiera querido plagiarlo, y 
menos aiín los que tenemos im pasado limpio y un nombre que res- 
petar. 

En tiempo de Cicerón los jóvenes patricios frecuentaban las escue- 
las ds Rodas y de Atenas, mas no acudían á las Gallas ni á la Beocia 
en busca de enseñanza. Eran los bárbaro? quienes solían apresurarse 
á Roma, á aprender, á admirar y á odiar á sus vencedores. 

Si alguna de las copias de mis cuadros gráficos no voló hasta caer 
en manos del doctor Vila; si él realmente, estudiando á Bello como 
yo lo hice, tuvo hace catorce años la misma concepción que yo tuve 
hace TREINTA aSus; si él siguió la misma marcha que yo; si S llegó en 
todo y por todo de repente al mismo punto que yo llegué en rSys, 
menester es confesar que hay coincidencias bien extrañas y bien sor- 
prendentes, hasta el punto de parecer inverosímiles. 

Por desgracia para el señor Vila, yo encontré mucho antes que él la 
clave del sistema y In he llevado mucho más lejos que él, hasta for 
mular las leyes del ritmo. Y así es que, en el mejor caso, al señor Víla 
de Cochabamba, le acontecerá como á cierto filosofo de estos pagos, 
muy lleno de inventos y de humillos, á quien un día el sabio Norea, 
aburrido de oírlo alabarse de descubrimientos ajenos, le dijo gravemen- 
te:— ";Es lástima, mi amigo, que usted no haya venido al mundo veinti- 
dós siglos antes: así Aristóteles no se le hubiera adelantadol'i 

Y á propósito de este pequeño incidente, promovido por el señor 
Vila de Cochabamba, séame permitido insertar aquí un párrafo de 



Están reunidos en seis capítulos, Independientes unos 
de otros, aunque todos encaminados á un mismo fin. 
En ellos se dilucidan diversas materias de que procuraré 
dar una ¡dea sumaria. 

Ocúpase el capitulo primero de las pausas métricas y de 
la verdadera cesura. En él se establece que la./iausa mé- 
/rica es una sola, la que acurre al fin de todo verso; se 
analizan sus propiedades, y, por vez primera, se señala la 
de alargar ligeramente la última sílaba acentuada. Se 
hace ver que la llamada cesura no es más que la misma 
pausa métrica artificiosamente disimulada, y paradistin- 
tinguirla de ¡a final se la llama pausa intermedia, por 
ocurrir entre hemistiquio y hemistiquio. El nombre de 
cesura se reserva al corte que se usa para robustecer la 
medida y cadencia de ciertos versos débiles y faltos. 



carta de don Manuel Serrano Vázquez, uno de loa abogados más no- 
tables y acreditados del país: — uLeyendo tu Métrica, rae dice, recuer- 
do agradecido aquel repaso del rama que tú me hiciste allá por los 
años de 1861: me sacaste de un grande apuro, quizá de un escollo, 
pur el empleo de tu sistema ingenioso de rayilas y acentos, que me hizo 
comprender fácilmente el ritmo, el cua! era griego para mi en Bello, 
y, gracias á tu invención, pude dar mí e.tamen de literatura en ese año 
y recibir mi diploma (de abogado) en 1862.11 

tiEste sistema, que ahora denominas grAfico del ritmo y que 
veo incluido en tu Métrica, es exactamente el mismo de rayitas que 
empleaste en el paso de 1861, aunque ciertamente hoy aparece en tu 
Mitriaz con mayor desarrollo y más perfecto.n 

Tengo en mi poder otros testimonios análogos al que dejo copiado, 
y el cual por ahora basta á mi propósito, por ser de quien es, y porque 
ci hecho á que se refiere tiene cierto carácter de pilbiica notoriedad. 

Manuel Serrano, mi amigo y condiscipulo, no fue' el primero, por 
cierto, á quien comuniqué mi sistema, y sin embargo, hace veintiocho 
años que él ¡o conoce!— ¿Sabria leer el doctor Vila en aquella fecha?... 
— Tal vez nó, á jugar por sus escritos de ahora. 



El capítulo II, acaso el más importante de todos, 
contiene algunas novedades, que el año pasado di á co- 
nocer en parte en el Ateneo de Santiago, las que, lo diré 
ingenuamente, me parecen capaces de abrir nuevos ho- 
rizontes al campo de la versificación castellana. 

Hasta ahora la métrica se ha ocupado de los versos 
simples, es decir, de aquellos que se dividen en cláusulas 
métricas iguales, y de los dobles, que son los formados 
de dos simples con una pausa intermedia. Aquí, des- 
pués de reseñar estos versos simples y dobles, se estu- 
dian por primera vez los versos triples, y se penetra en 
seguida en el inmenso campo inexplorado y virgen de 
los versos compuestos. Llamo así á los que resultan de la 
combinación de elementos métricos heterogéneos, para 
distinguirlos de los anteriores, compuestos de elementos 
homogéneos. 

La importancia de este estudio en los dominios de la 
métrica, se comprenderá mejor si nos valemos de algu- 
nos ejemplos, que aquí daremos después del siguiente 
breve resumen. 

Los versos simples en castellanos son: 



I>e 5, 6, 7, S, 9 y 1 1 sílabas, los de cláusulas bisilábicas 

De 5, 6, 7, S, 9, lo, tr y 13 silabas, los de cláusulas trisilábícas. 



Los versos dobles resultan de duplicar los de 5, 6, 7 y 
8 sílabas. Cada uno de estos admite dos formas, con- 
servando el ritmo: por ejemplo, el de cinco sílabas que es 
yámbico (Y), ó es dactilico (D), al duplicarse da lugar 
á estos dos versos: YY y DD., doble yámbico y doble 
dactilico. 
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Lo mismo se aplica á los simples de 6, 7 y 8 sílabas, 
y por tanto, los versos dobles admiten en rigor, ocho 
combinaciones diferentes. 

En cuanto á los triples sólo dos hemos conseguido 
formar, uno de doce sílabas (4 + 4 + 4= 12) y uno de 
quince (5 + 5 + 5 = 1 5)1 y creemos que no hay otros. 

Carac!:er¡za á todos estos versos la circunstancia de 
estar formados de cláusulas homogéneas. 

Ahora, si volvemos á nuestros pentasílabos y combi- 
namos un yambo con un dáctilo, ó un dáctilo con un 
yambo, tendremos dos versos compuestos de esta forma: 
DY é YD., dáctilo-yámbico y yámbicodáctilo. 

De igual medida, pero de distinto ritmo pueden for- 
marse otras tres parejas análogas á la anterior, con ver- 
sos simples de 6, 7 y 8 sílabas. 

Gran número de combinaciones nuevas pueden obte- 
nerse si se juntan en uno, dos versos diferentes en me- 
tro; y más aún sí la yuxtaposición se verifica entre ver- 
sos de distinto metro y ritmo. 

Ejemplos: 

'• ¿Qué nuncio | divino | Hexasílabo simple. 
desciende | veloz | Dactilico. 

moviendo | las plumas | 
de vario | colorPn 



6 + 6=12 Y juntos I cabalgan II y juntos | se alejan ¡ Hexasílabo doble 
marciales | historias II narrando |.los dos | Dactilico. 

Este es el único verso de doce sílabas que hasta aquí 
se conoce en castellano. 

Ahora, el sistema de versos compuestos que propon- 
go, va á permitirnos formar no sólo uno, sino varios de 



— i6 — 

doce sílabas, délos cuales podrá juzgarse por las siguien 
tes muestras: 

7 + 5 = 12 Cuando al rayar el día | las aves cantan 

y las brumas del río | ya se levantan, 
alegres van triscando | las cabritillas 
y revuelan las garzas | por las orillas. 



Otra vez los prados | cubiertos de flores 
volverás, amiga, | de Chile á cruzar, 
y otra vez las brisas | de suaves olores 
volverán ligeras | tu frente á besar. 



Una abeja rubia | tus labios de rosa 
vino equivocada | volando á picar; 
tú, á cogerla fuiste, | y huyó presurosa, 
mas su arpón de fuego | te clava al pasar. 

Éste último sólo se diferencia del anterior en la colo- 
cación de un acento, y así hay otros que aquí no citaremos. 
Y ese accidente, repetido sistemáticamente, constituye 
una cadencia especial que halaga el oído. Muy diferente 
es el siguiente dodecasílabo, compuesto de tres elemen- 
tos, idénticos, y que, por lo mismo, se asemeja á los ver- 
sos dobles: 

4 + 4 + 4=12 Por la noche | su penacho | de humo y fuego | 

como tea | de gigante ( lleva el tren; | 
de repente | lanza un grito | cavernoso, | 
y jadeando | se detiene en | el andén. 

Así también pueden formarse versos cuádruples de 
elementos tetrasílabos, y versos triples de elementos 
pentasílabos que son completamente nuevos. 



Ejemplos»: ! • 



) • 



4+4+4+4=16 Luminoso J su penacho | de humo, y fuego. ¡ jadeante ], 

como tea | de gigante (por la noche | lleva el tren | 
; • traca-traca. I traca-traca^ j va diciendo. y. I podetesú I 

lanza un grito | pavoroso | cuando para en | el andén. | 



5 + 5 + 5 = 15 ¿Quieres decirme 1 linda pastora, T si en este' vallé | 

viste vagando | por los senderos j una mujer? | 
Como las palmas | que aquí se mecen | asi es su talle: | 
pálido el roátro) | como, los lirióá | que* aquí' se Véúé | ' 



• I 



La. fuente de las nuevas combinaciones es inagotable. 
Por vía de ejemplo hemos juntado, en el capitulóle 
<]ue nos estamos ocupando, versos de ritmo y metro di- 
ferentes: de 3 + 5, 4 + 5, 5 + 5» ^+5 y 7 + 5»yl^en^os 
/obtenido versos nuevos de 8, 9, 10, 11 y 12 sílabas. 

En ese mismo capítulo se demuestra que no existe 
propiariiente el verso de cuatro sílabas. 

El capítulo III está consagrado al estudio de una opi- 
nión de don Andrés Bello. Al examinar ciertos versos 
compuestos que encontró en una comedia antigua, no 
pUdiendo explicarse su estructura, volvió accidentalmen- 
te á la teoría de las compensaciones silábicas que él 
mismo había desechado. Después de conocer los e'^ír^^?^ 
compuestos ya es fácil atinar con la verdadera explica- 
ción del enigma, y poner en transparencia la construcción 
de aquellos versos antiguos y de otros análogos. 

En él capítulo IV se trata de los acentos secundarios 
de algunos polisílabos bajo la influencia del ritmo; del 
que aglutinándose suelen adquirir los monosílabos, y de 
algunas opiniones de los señores Matus y Givovich so- 
bre estas materias. 

ESTUDIOS 2 



— i8 — 

También se demuestra que la pausa métrica no siem- 
pre impide la sinalefa, y, contra la opinión siempre res- 
petable de don Arnaldo Márquez, se sostiene que los 
versos no deben leerse como la prosa, sino marcando sus 
pausas y compases. 

El capítulo V se destina á dar reglas para la escansión 
y á mostrar sus ventajas y aplicaciones en algunos ejem- 
plos de análisis métrica. 

El capítulo VI y último, se consagra á hacer ver que 
las lenguas romances, con los mismos elementos de ar- 
monía que la castellana, pueden y deben ajustar sus sis- 
temas de versificación al nuestro, que, á más de ser ra- 
cional, fácil y claro, se sujeta de una manera fija á las 
leyes naturales del ritmo. 

Para ilustrar esta opinión y por vía de ensayo, se 
' procura adaptar la métrica inglesa al sistema castellano. 

Como apéndice agrego la explicación del Tablero que 
envié á París, por si hay quienes quieran tomarlo en 
cuenta. 

La utilidad de este género de trabajos es muy relati- 
va, así es que muy pocos se consagran á cultivarlos. Por 
mi parte, me doy por satisfecho de haber terminado mi 
ingrata tarea, y me tendré por muy feliz si ella no me 
cuesta nuevos sinsabores y desagrados. 

E. DE LA Barra 

(C. de la Real Academia Española.) 

Vaharaíso, i8 de agosto de i88g. 



^%^^^^^^^^^^^^^^^p^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^g^^^^g^^ 



CAPÍTULO PRIMERO 



De las pausas métricas] y de la verdadera cesura 



Por mucho tiempo se ha buscado equivalencias entre las sílabas 
castellanas, suponiendo que las había largas y breves. 

Hoy puede afirmarse que todas ellas se pronuncian en igual tiempo. 
Si hay tenues diferencias de duración, no son perceptibles al oído, y 
en nuestra lengua jamás acontece que una sílaba se pronuncie en do- 
ble tiempo que otra, como sucede en él latín y el griego. 

En confirmación de lo dicho, y apelando al oído, que es juez y ar- 
bitro en esta materia, tomaremos al acaso algunos vocablos formados 
de sílabas cortas, para compararlos con otros de igual número de síla- 
bas largas. Veremos claramente que todos ellos se pronuncian en 
iguales tiempos. Ejemplos: Ca-cao, a-te-o, y pe-drus-co; cu-cu-lí^ te-rra^ 
plén y tranS'plan-iar; Cú-cu-ia, rá-pi-do y tránsfu-ga. Esto mismo re- 
saltará más si se elige un verso para reemplazar una palabra corta por 
otra larga del mismo número de sílabas y la misma acentuación: 

Jamás pC'druS'CO alguno pudo tanto. 
Jamás a-te-o alguno pudo tanto. 

Era rá-pi-do el correo. 
Era trdns-fu-ga el correo. 
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Quisiera haberte enterrado 
antes que enterrar mi amor, 
porque muerta y fiel, reinaras 
por siempre en mi corazón. 

Si en lugar de por siempre^ ponemos aún^ reemplazamos diez letras 
por tres, y el verso, sin embargo, suena lo mismo al oído. Igual cosa se 
observa en el siguiente ejemplo: 

Mostrando por do quier lampos divinos. 
Y veo por do quier lampos divinos. 

La antigua combinación métrica de sílabas breves y largas debía ne- 
cesariamente producir una canturía especial, que sólo se consigue en 
los versos modernos cuando se les acompaña de la música. Nosotros 
recitamos nuestros versos; los griegos y latinos cantaban los suyos. 

Para imitar, en parte, la modulación antigua, en vez de la sílaba lar- 
ga ó doble hoy empleamos la sílaba acentuada ó más intensa, que, si 
la reemplaza, no es su equivalente. Las sílabas de nuestros versos, todas 
de igual duración, se cuentan y no se miden, y se diferencian entre sí 
únicamente en que unas son acentuadas y otras nó. 

El verso se divide en pies ó cláusulas iguales. Son éstas de dos y de 
tres sílabas, y se diferencian en la colocación del acento. Hay cinco 
cláusulas rítmicas^ y de ahí los cinco ritmos en que se distribuyen los 
versos castellanos. 

El acento rítmico hace cargar la voz en parajes determinados del 
verso, á intervalos iguales, marcando así una especie de compás ó ca- 
dencia diferente en cada ritmo, como se nota repitiendo las palabras 
siguientes: 



Cláusulas 


Cadencia de los ritmos 


Ritmos 


Biprima 


canta (l) 


canta 


canta 


Trocaico 


Bi'Segunda 


canté 


canté 


canté 


Yámbico 


Tri-prima 


cán-ta-ro 


cántaro 


cántaro 


Dacñlico 


Tri-segunda 


can-té-mos 


cantemos 


cantemos 


Anfibráquico 


Tri-tercia 


can-ta-ré 


cantaré 


cantaré 


Anapéstico 


lodo verso simple castellan 


pertenece 


á alguno de 


estos ritmos, y. 



(i) Los acentos marcados son los rítmicos y no los ortografíeos. 
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acaso otro tanto podrá decirse de todos los versos de las lenguas ro- 
mances, pues que sus métricas se basan en elementos musicales aná- 
logos á los nuestros, el metro y el ritmo. 



II 



Cada verap se escribe en línea separada, y aisí es que en la escritura 
quedan á la vista las porciones isosilábicas que los componen. En la 
recitación, para separarlos, se ocurre al arbitrio de hacer una pausa 
entre verso y verso, y así se marca al oído la extensión de cada uno. 
Esa pausa es como la correspondiente á la coma y jamás deja de 
hacerse. Yerran por tanto, los que aconsejan leer el verso como la 
prosa. 

Esta pausa se llama métrica^ y no se la debe confundir con las 
ortográficas, exigidas por el sentido. Se hace la pausa métrica al fin 
de todo verso, sin excepción, aun cuando allí no quepa ni una coma. 

Ejemplos: 

\ ' . * • , ..... ..II 

. . .y besa las sencillas | (Pausa) 
flores silvestres de sus dos orillas. 

"...y la sagrada I (-^^O 

rama, á su efigie venerable ciñe. ti 

Bello. 



♦ 
* * 



J^ pausa métrica^ según Beño, tiene tres propiedades caracterís- 
ticas: . . 

I.* Hace indiferentes al metro las sílabas que se siguen al último 
acento del verso. — Esta propiedad, que fué conocida de los poetas cas- 
tellanos desde siglos atrás, se enuncia diciendo, que pierden una síla- 
ba los versos terminados en palabra esdrüjula, y ganan una sílaba los 
de terminación aguda. Pero, preguntamos, ¿es esta una propiedad de 
la pausa, ó del ritmo? 

2.* La pausa robustece el último acento. — Sin duda qne la voz re- 
fluye sobre el acento próximo cuando se la detiene, como sucede al 
llegar á un punto. Pero, en el verso, además de la pausa hay que to- 
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mar en cuenta el ritmo, el cual robustece los acentos que le corres- 
ponde marcar, como es fácil comprobarlo. Así pues, esta es propiedad 
de la pausa y del ritmo á la vez. 

3.* La pausa permite el hiato y no la sinalefa.— ^Hé aquí otra propie- 
dad señalada por Bello, que es muy cierta cuando se trata de versos 
mayores de ocho sílabas, aunque no es igualmente segura en metros 
menores, en los cuales es menester evitar siempre la concurrencia de 
vocales entre el final del verso impar y el comienzo del siguiente: 

Ejemplo: 

Quiero amiga, 
que me diga 
¿son de alguna-u 
tilidad? 

4.* Creemos poder señalar adn otra propiedad de la pausa métrica, 
y es la de alargar ligeramente la silaba en que cae el último acento del 
verso. Ese alongamiento, sin llegar á duplicar la duración de la sílaba, 
alcanza á influir en la cadencia, como lo veremos al demostrar que 
no es indiferente al oído considerar un verso como de dieziséis sí- 
labas ó como dos octosílabos. 

Al hablar de la segunda propiedad de la pausa dijimos que á fijarla 
también contribuye el ritmo. Acaso con más propiedad pudiera decir- 
se, que el ritmo robustece el último acento del verso y la pausa alarga 
esa misma sílaba acentuada. 

Don Andrés Bello distingue tres pausas métricas, la menor, la media 
y la mayor, atendiendo á la duración de cada una de ellas. En realidad, 
la pausa métrica no tiene más que un solo oficio, y es el de separar un 
verso de otro al oído: cuando gastamos más tiempo entre verso y verso 
es atendiendo al sentido marcado por las pausas ortográficas. Así pues, 
las diferencias de duración en la pausa provienen exclusivamente de la 
puntuación, que hay que respetar, y no de exigencias métricas. La di- 
visión del señor Bello no tiene pues, ninguna razón de ser (i). 



(i) Para más extensas noticias sobreesté punto véase mis Elementos de Métrica 
Castellana, pág. 31. 
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Con el nombre de cesura^ Bello señala todavía otra pequeña pausa ^ 
ó descanso natural que se hace en paraje determinado de ciertos versos 
largos. La distingue de hi pausa métrica en que no posee ninguna de 
sus tres propiedades características. Delante de la cesura, ni la palabra 
esdrújula pierde una sílaba ni la gana la aguda; el acento próximo no 
se robustece, y se efectúa la sinalefa. Así pues, según Bello, los des- 
cansos que él llama pausa métrica y cesura son esencialmente distintos, 
y con propiedades contrapuestas. 

No obstante, si bien se mira, esta cesura no es más que hi pausa mé- 
trica presentada con cierto disfraz y disimulo, y, en tal caso, no se debe 
hacer de ella una cosa distinta de lo que es. 

Esta cesura, impropiamente denominada así, divide al verso en dos 
porciones de ordinario iguales, que se llaman hemistiquios. 

Ejemplos: 

5+5 — 10 Para este libro | de mis cantares 

quisiera perlas | del mar de Ormuz, 
en tembladores | y albos collares, 
que perfumaran | como azahares 
y titilaran | como la luz. 

J. J. Palma 

6 + 6 = 12 Aquí me encontraron | tus versos, señora, 

perfume de lirios | y blando azahar, 
efluvios de tu alma, | divina cantora, 
que á mí condujeron | las brisas del mar. 

J. A. PÉREZ BONALDE 

9 

7 + 7 = 14 Me gustan de la tierra | los blancos alminares, 

los áureos pebeteros | que inciensan el hogar, 

los velos transparentes, | los anchos capellares 

de ardientes mingrelianas | que matan al besar. ; 

J. J. Palma 

En el endecasílabo yámbico, sobre todo si es de la segunda estruc- 
tura (con acentos necesarios en las sílabas cuarta, octava y décima) 
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ocurre también esta cesura, y, — lo advierte don Andrés, — el primer 
hemistiquio es un pentasflabo grave ó un tetrasílabo agudo. 

No obstante, observa aiín el ilustré maestro, estos cortes ó cesuras 
pueden ocurrir en muy diversos parajes del verso, y cita en comproba- 
cidn varios ejemplos, como estos: 

. . • • . . ' . _ . . • • ■ • • 

' i Ayl I yace de lagartos vil morada. 

Caro 

jOh! tü, I que con dudosos, pasos mides... 

. QÚEVEDO 

...vuelve, Tirsi,. . . 

á la seguridad del puerto; | mira 
que se te cierra el cielo. 

. F. DE LA Torre 

. i ■ > . . .,•'■'. • • •■ ... 

Podemos formar fácilmente ejemplos por el estilo en que la preten* 
dida cesura caiga sucesivamente después de la segunda, la tercera, la 
cuarta, la quinta sílaba, etc. 

i. - 

¡Mira! I dos* soles al oriente lucen. 
Infame, | cara a cara le diría.^ 
Capitanes, | alzad vuestros pendones. 
Rotas columnas, | destrozados arcos. 
Rotas columpas son, | arcos partidos. . . 
¿Dónde estás, amor mío? | ¿dó te escondes? 
¿Piensas acaso, que me humille? I iNunca!... 

Pero, esto ¿qué prueba? En estos ejemplos, como en los que aduce 
don Andrés en su apoyo, la pausa que él llama cesura, es meramente 
ortográfica. Se hace porque así lo exige el sentido, y, si de hecho da 
variedad al verso, en realidad no obedece á ninguna exigencia métrica. 

* * 

Rompe, I atropella | hiere y desbarata 
es un verso que tiene dos pausas del carácter de las anteriores. 

Brama, | bufa, | escarba, | huele 
ti ene tres comas, tres pausas, y nadie dirá que hay tres cesuras. 



En cambio, hay endecasílabos de una piesta qué carecen de tales 
cortes. • . / . 

Ejemplos: 

Los bosques seculares de la tierra 

en mantos de carbón se convirtieron. 

••.-■■•■'.• •'.'•..-..■. 

Suavemente la luna descendía 
• alumbrando los mares procelosos. 

Con tal velocidad pasó corriendo 
que hacerle la cesura no se pudo- 
No hay aquí tal corte, no hay tal cesura, porque no hay lugar 4 
pausas ortográficas. 

• ' , . . , ... ' • 

Sin embargo, ese corte se impone en otros casos, pero en paraje 
fijo y determinado, independiente del sentido, como sucede en el verso 
sáfico, en el endecasílabo de la segunda estructura, y otros: 

■ . ' ' ■ 

Sáficos versos ¡ de cadencia grata. 
Canciones son | do mis pesares cuento. 

Eliminando pues, aquellos cortes que provienen de las piausas orto 
gráficas, y que, por tanto, no son métricos, quédanos como único el 
que acabamos de señalar, muy ^análogo ál que ocurre entre los dos he- 
mistiquios iguales de los versos dobles. : Esta cesura como aquélla, no 
es más que la pausa métrica disimulada entre dos versos yuxtapuestos. 

Yjx pausa se disimula haciendo que carezca de sus atributos carac- 
terísticos. Así, uniendo dos pentasílabos, formamos un. decasílabo 
aparente, y convertimos Xd, pausa ^n cesura. 

Ejemplo: 

5 + 5 = lo Cuando dos versos ( de igual medida ; 

en uno solo | quieras juntar^ . ' . . »., 

la concurrencia | de dos vocales 
entre ambos versos I evitarás. 



f ' 



En dicción grave | precisamente, 
siempre el primero I terminará; 
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de esa manera | la pausa escondes 
y á la pareja | das unidad. 

Dos hexasílabos dan el verso de arte mayor: 

6 + 6 = 12 Venid, coronemos | los pálidos Andes, 

llegad, enfrenemos | las olas del mar: 

los pueblos más dignos, | son siempre más grandes: 

honrando el trabajo ] sabremos triunfar. 

Dos heptasílabos yámbicos forman el alejandrino castellano: 

7 + 7 = 14 Por las quebradas costas | la voz de los alciones 

en notas discordantes | anuncia temporal;' 

¿No escuchas? Á lo lejos | retumban los cañones. 

¿No sientes? Á tus plantas | se agita el ancho mar. 

El postrimer aliento | veréis cómo se exhala 
cuando la sangre hierve | quemando el corazón; 
y sentiréis la muerte | silbando en cada bala 
fundida con el plomo | del mundo de Colón. 

Aquí, á pesar y contra el sentido mismo, se verifica el corte obede- 
ciendo exclusivamente á exigencias musicales. 

Como lo hemos hecho en estos ejemplos, podríamos juntar dos 
tetrasílabos con cesura al medio, y formar un octosílabo, y luego, dos 
octosílabos unidos nos darían un verso de dieziséis sílabas. Pero, 
sea cual fuere el metro, ello es que los dos hemistiquios iguales son 
siempre dos versos, y la cesura ó corte que entre ellos ocurre, una pau- 
sa métrica atenuada y disimulada. 

* ♦ 

Es fácil demostrar que no hay alejandiinos por ejemplo, pues que 
todos ellos se descomponen en dos heptasílabos yámbicos. 
Sea este alejandrino: 

Fundida con el plomo | del mdndo de Colón. 

6 9 13 

Los acentos no cargan todos en las sílabas pares, como es de regla 
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en el ritmo yámbico. La mitad cae en las impares, como si el segundo 
hemistiquio fuera trocaico. 

Esta anomalía salta á la vista, y se explica con sólo dividir ese verso 
como es debido, y decir: 

Fundida con el plomo | (Pausa) 

3 

del mundo de Colón 

3 6 

En el acto reaparecen los acentos del yambo. Así pues, los hemisti- 
quios son versos completos, y la cesura una pausa métrica. 

Por último, cuando los hemistiquios son desiguales sucede la mis- 
ma cosa. 

Para hacerlo ver, tomemos un verso iredesilabOy como este: 

En cierta catedral | una campana había. 

Este verso en apariencia tiene trece sílabas y en realidad catorce. 
Una sílaba está ocultada, á cuyo efecto se hace terminar siempre al 
primer hemistiquio en palabra aguda. Escrito como debe ser, se com- 
prende el artificio: 

En cierta catedral (Pausa) Siete sílabas 
una campana había. Id. id. 

Aquí catedral gana una sílaba, por ser final agudo de verso, mien- 
tras que esa sílaba no se le cuenta cuando el mismo vocablo está den- 
tro del verso. 

Por eso es que en estos alejandrinos á la francesa el primer hemis- 
tiquio no puede dejar de ser agudo, aun cuando el corte ó cesura 
caiga en medio de una palabra. 

Ejemplo: 

Que sólo se toca | ba algün solemne día 

Así, pues, en este verso de desiguales hemistiquios, resulta como en 
los anteriores, que hay dos versos y pausa métrica entre ellos; mas no 
algo diferente á esa pausa, que deba llamarse cesura, 

♦ ♦ 
Otras veces se juntan versos de diferente metro y ritmo como los do 
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que forman el sáfico, los cuales son un adbnico y un hexasilabo trocaico, 
éste sin acento en la primera. 

Dulce vecino [ de la verde selva. 
14 35 

Aquí lo que don Andrés llamó cesura también es una pausa métrica y 
por cuanto en realidad, ella separa dos versos completos. 

Fuente fecunda de variadas combinaciones nuevas sería la de jun- 
tar en uno solo dos versos de diversa medida y ritmo; pero, de esta 
materia inexplorada y virgen^ nos ocuparemos por separado. 

Todos estos versos compuestos tienen un corte que separa sus ele- 
mentos, y este corte que ocurre entre dos versos reunidos en uno, con 
más propiedad que cesura debiera llamarse pausa intermedia^ y pausa 
final la que se hace á fin de verso. 



IV 



La verdadera cesura es el corte natural que suele darse al verso 
con el fin de llenar el metro ó afirmar el ritmo. 

La cesura así concebida obedece á exigencias rítmicas exclusiva- 
mente; tiende á completar la medida y la cadencia cuando flaquean, 
y vigoriza los versos flojos, hasta donde es posible. 

Este corte musical nada tiene que ver con el sentido de la frase, y 
es, por tanto, independiente de las pausas ortográficas. Tiene la pro- 
piedad de robustecer el acento que le antecede, y así afirma el ritmo; 
mientras que, en ciertos versos en que las sílabas están cabales, pero 
no compensadas satisfactoriamente al oído, alarga el tiempo y llena 
la medida. 

Algunos ejemplos harán comprender mejor estas propiedades:' 

"Y td, chicuelO; tii tienes mi vida...u 

es sin duda un endecasílabo cabal, pero no satisface el oído, y suena 
lomo aquel dactilico de Iriarte, 

Cierta criada la casa barría. 

Pero, si después del segundo tú hacemos una cesura^ el ritmo yám- 
bico se afirma. Para notar la diferencia, leamos: 
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¿Y tú, chiGuelíií td, | tienes mi vida 
sujeta á tu albedrío? 



Divídase ahora el siguiente verso en los dos parajes marcados, y en 
el acto se notará el efecto de la cesura. 



Nunca en el mundo | vi nada más bello. 
Nunca en el mundo vi | nada más bello. 

Bajo la primera forma es de confundir este verso con un dodecasí- 
labo anfibráquico, como el que resulta de anteponerle una sola letra: 

Y nunca en | el mundo | vi nada | más bello. 

Entretanto, gracias á la cesura, bajo la segunda forma este verso es un 
perfecto endecasílabo yámbico. Nótese que el acento del monosílabo 
vi es débil de por sí, y que la cesura lo robustece. Ese acento, por 
otra parte, marca el ritmo, pues cae sobre la sexta sílaba en un ende- 
casílabo de la primera estructura. 

Un buen verso lleno y sonoro no necesita, por cierto, del apoyo de 
la cesura; pero es el caso que no todos son perfectos, y no es extraño 
aún encontrar entre los de los grandes maestros algunos que no pue- 
den leerse sin emplear la cesura^ para hacerlos que consten al oído. 

En prueba de lo dicho, léanse los siguientes versos yámbicos del 
dulce Garcilaso y de otros clásicos, que, sin la cesura, suenan como 
anfíbracos: 

Tus claros ojos á | quien los volviste... 
Y caminando por | do mi ventura... 
Cómo pudiste tan | pronto olvidarme... 
Descojolós, I y de un dolor tamaño... 
Juntándolos | con un cordón los ato... 
Con la memoria de | mi desventura..; 

Garcilaso 

En sus caballos y en | la muchedumbre... 
Egipcia, y gloria de [ su confianza. 

Herrera 
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Se acreditan con | la demasía... 

Y al sabor de los más | nobles manjares... 

Y en casa de uno de | los más felices. 

B. DE Argensola 

Mas aun el tiempo da en | estos despojos 
espectáculos fieros á los ojos. 

R. Caro 

Sin otra luz ni guía 

Sino la que en | el corazón ardía. 

S. Juan de la Cruz 

De los helados fríos 

veré las causas, y | de los estíos 

Fr. Luis de León 

TiS, que con | el vigor juntas la gracia... 
Todas las formas da | de la materia... 
Forjando está otra vez | servil cadena... 
Tiempo es que dejes ya \ la culta Europa... 
No de la historia da \ página alguna 
más altos hechos á tu canto... 
Vistiendo aún \ el pastoral pellico 
con dulce pico \ endechas de amor canta. 

Bello 

Los bíblicos lamentos, los dolientes 
ayes y los | versículos sublimes 
que del coro monástico salían. 

G. NúÑEz de Arce 

Ven á ver como | entre su blanca y pura 
nieve, imagen de ti resplandeciente. 

R. POMBO 

Reprimiré este lloro lastimero 

que á mis pupilas da \ velo sombrío. 

T. Llórente 
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En la colección de traducciones de las Odas de Horacio, hecha por 
Menéndez Peleyo, se lee este verso de fray Luis de León: 

No más por Dios, no más por Dios, te ruego... 

que restaurado, es así: 

No más por Dios, no más; | por Dios, te ruego... 

Aquí la cesura después de mas^ que coincide con la puntuación, vi- 
goriza el acento de ese monosílabo, afirma el ritmo, y hace un versa 
pasable, de uno que no lo era bajo la forma anterior. 



* ♦ 



Siempre es de más agrado que este corte coincida con alguna pausa 
exigida por el sentido; pero ello no es esencial, porque la cesura^ coma 
todos los accidentes métricos, se refiere al sonido y no al sentido. La 
gramática atiende al valor ideológico de las palabras; pero la métrica, 
desde su punto de vista, no ve en ellas más que un conjunto de sonidos 
ó notas musicales que aprovechar para sus fines. Eso acabamos de 
verlo con relación á las cesuras, las cuales pueden caer aun en el me- 
dio de una palabra, como sucede en este verso de Garcilaso tan des- 
mayado y ñojo: 

El largo llanto, el des | vanecimiento. 

Citaremos todavía dos versos de idéntica extructura; mas tales, que 
permitan estimar el efecto de que la cesura coincida ó nó con el 
sentido. 

¿Tus claros ojos á \ quién los volviste?... 

¿Qué nueva pena, di, | te ha poseído? 

Garcilaso 

En el primero la cesura después de ¿f, necesaria para afirmar el 
ritmo, hace el efecto de que se hubiera cortado el resuello repentina- 
mente. 

El segundo verso agrada más y satisface mejor el oído y el enten- 
dimiento. 

En realidad, todo verso que necesite ser apuntalado por la cesura^ 
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como el primero de éstos y varios otros que hemos citado, debe mi- 
rarse como defectuoso. Los poetas modernos los desechan, mostrándose 
en esto más escrupulosos versificadores que los antiguos. 



V 



Finalmente, notaremos que existe la tendencia natural á subdividir 
el verso en sus elementos rítmicos por medio de ligeros cortes ó cesu- 
ras, que van marcando los compases y robusteciendo los acentos del 
ritmo. ' 

i - En el recitado esta tendencia se marta mejor en los ritmos trisílabos 
y sobre todo al medio del verso Más notóle es todavía en los versos 
cantables, cuando los elementos rítmicos del lenguaje se ajustan á los 
compases de la música. 

Dulce pa | tria reci | be los vo | tos 
con que Chi | le en tus a | ras juró. 

Dulce pa [ tria reci ] be los vo | tos since | ros 
con que el pue | blo en tus a | ras salvar |' te juró. 



¡Ah! caram | ba, señores | calonges, 
con la vi I da tan bue | na y feliz. 

iAh! caram | ba, seño | res calón | ges ocio | sos, 
' con la vi I da tan bue | na, tan san | ta y feliz! 

> 
En resumen, la Métrica tiene tres pausas: 

I.* La PAUSA FiííAL, que se hace á fin de cada verso. 

2.* La PAUSA INTERMEDIA, quc ocurre entre dos versos unidos 
en uno. 

3.* La CESURA ó corte, que se emplea para robustecer la medida y 
cadencia de ciertos versos débiles. 



ft>r»63 ^>rt*i«) tj^f<9 ftjjC'Kj cjcne.* «j^tt^ks g^r'K.' gjiC'B:* (L>rnc» gjrn;^ gje 



CAPÍTULO II 



De los versos compuestos 



Versos simples llamamos á los que se dividen en cláusulas rítmicas 
iguales, para distinguirlos de los coffipuesios, que resultan de la combi- 
nación de elementos métricos heterogéneos. 

De los primeros únicamente se ha ocupado hasta aí^uí la métrica 
castellana. I^s preceptistas españoles y americanos han fijado los 
acentos que cada uno de los versos simples necesita para existir, mas, 
con frecuencia, los ha descaminado el empeño de asimilar nuestros 
metros á los latinos. 

Solamente en nuestros días ha venido á predominar la idea de que 
todas las sílabas castellanas se pronuncian en una misma unidad de 
tiempo. Por tanto, no hay la equivalencia de dos breves y una larga, 
base de la métrica latina. Este isocronismo de las sílabas castellanas 
se extiende á las otras lenguas romances: en todas ellas, análogas en su 
extructura, las sílabas se pronuncian en un solo tiempo. 

En el conocimiento de la unidad silábica basó Bello sus pacientes 
investigaciones sobre el ritmo, y, no obstante, él mismo tuvo sus vacila- 
ciones, que quedan consignadas en la nota VII del Apéndice i. su Tra- 
tado de Ortología y Métrica. Más adelante nos ocuparemos de la 
pretendida equivalencia de dos sílabas castellanas á una tercera, que 
en aquella nota sostiene accidentalmente el señor Bello, minando así 
por la base el sistema que tenía adoptado. 

ESTUDIOS 3 
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Don Andrés Bello escribió el mejor tratado de Métrica que hubiera 
hasta entonces en lengua española. Él recopiló y ordenó sabiamente 
los elementos existentes, desechó un cumulo de preceptos enfadosos é 
inútiles, y, su originalidad, más que en las novedades que introdujo, 
consistió en el método, orden y claridad de su libro. Lo que exclusi- 
vamente se le debe, si no nos engañamos, es la división del verso en 
partecillas ó cláusulas rítmicas^ que permite conocerlo y analizarlo. Él, 
por primera vez, señaló todos los acentos rítmicos que corresponden á 
cada uno de los versos simples, y los que son indispensables para el 
recitado y para el canto. 

Por desgracia procede empíricamente, de donde resulta cierta oscu- 
ridad, que ha tenido esterilizado por largos años este su adelanto en 
métrica. Más todavía: hasta sus más entusiastas admiradores han des- 
conocido su sistema rítmico, y no falta entre ellos quien niegue sus 
ventajas y aplicación, al mismo tiempo que hay quienes se imaginan 
que se debe al señor Bello cuanto en materias de métrica existe en 
nuestra lengua. 

(Cuantos en América extractaron á Bello, y no son pocos, eludieron 
las dificultades del ritmo que su libro presenta, y se limitaron á dar 
reglas vagas de acentuación métrica. No han hecho más los preceptis- 
tas peninsulares. Y, sin embargo, el ritmo es lo esencial del verso, y 
merece ser tratado por completo, de una manera científica y al alcance 
de todo el mundo. 

Eso es lo que nos lisonjeamos de haber conseguido con nuestro sis- 
tema gráfico, tan sencillo que no hay niño que en el acto no lo com- 
prenda, y tan completo que, por primera vez, nos ha permitido fijar las 
leyes de los ritmos castellanos, y aplicarlas á la análisis métrica con la 
mayor sencillez. 

Dado un verso, mediante este sistema, en el acto se descubre su 
extructura, y sus defectos si los tiene, y se ponen en claro, si es com- 
})uesto, los elementos cjue lo constituyen. Más aun, quien posea esta 
clave sencilla que reduce á líneas el mecanismo de los versos, jugará 
con ellos y podrá sin mayor esfuerzo idear nuevas combinaciones como 
procuraremos hacerlo ver en el curso de este estudio (i). 



(i) Las dificultades tipográficas me han obligado ahora a valerme de circunlo- 
quios y explicaciones para suplir en cuanto se pueda las lineas y los acentos con que 
gráficamente pongo á la vista el mecanismo del verso y sus diversos accidentes. Kl 
sistema gráfico completo puede verse en mis Elementos de Aícirica Castellana^ y 
mejor aún en el Tablero Rítmico^ que he arreglado para explicarlo á mis alumnos. 
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• El sistema gráfico permite hacer la análisis de cualquier verso, y 
la síntesis de todos los ritmos. 



II 



Cinco, como antes dijimos, son las cláusulas rítmicas castellanas: 

I^ Bi-PRiMA ó traquea: ej., cán-to. 

I^ Bi-SEGUNDA Ó yamba: ej., can-tó. 

T^ TRi-PRiMA ó ddctila: ej., cán-ta-ro. 

I^ TRi-sE(;uNDA Ó atifibraca'. ej., can-tá-ron. 

1^1 TRi-TKRCiA ó anapesta-. ej., can-ta-rán. 

De la repetición de cada una de estas cláusulas dos ó más veces, 
resultan los versos simples de los cinco ritmos castellanos, que son de 
esta forma: 

Ritmo trocaico: canto — canto — canto. 

I 3 5 

t» yámbico: canté — canté — canté. 

246 

•» dactilico: cántaro cántaro — cántaro. 

I 4 7 

f» afifibráguico: cantaron -cantaron — cantaron. 

258 

II anat>éstico: cantaré- cantaré — cantaré. 

269 



En el siguiente cuadro se condensa todo lo referente al metro y 
RITMO de los versos simples castellanos, ó sea el número de sílabas de 
que constan y la ley de su acentuación. Hay pues. 

Troqueos, de 4, 6, y 8 sílabas, con acentos en las impares. 

Vambos 5, 7, 9, II y 13 (« M II pares. 

DÁCTILOS 5,8,11 I. M M i.%4.\ 7.»y iQ\ 

Anfíbracos 6,9,12 ti ^^ m 2.% 5. •% 8.'^ y 11." 

Anapestos 7,10,13 n n m 3.% 6.% 9.^7 12.* 



Es de observar que, proi)iamente, no hay versos de cuatro sílabas 
como á su tiempo procuraremos demostrarlo; que, el yámbico de trece 
es la artificiosa unión de dos heptasílabos que ocultan una sílaba, como 
ya lo vimos, y los mismos sin ocultarla, forman el de catorce sílabas; y 
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que, el de doce sílabas es un verso doble el cual se obtiene yuxtapo- 
niendo dos hexasílabos anfibráquicos. Eliminando, pues, el de cuatro 
sílabas, y los de doce y trece mencionados, los versos simples que en 
castellano se usan quedan reducidos á catorce. Pudieran formarse to- 
davía troqueos de diez y de doce sílabas; pero resultan desapacibles é 
ingratos al oído. 

Los versos dobles castellanos, provinientes de la repetición de uno 
simple, son: el de diez sílabas, compuesto de dos pentasílabos; el de 

doce, de dos hexasílabos; el de trece y el de catorce, de dos heptasíla- 

ii 

bos, y el de dieziséis, que se forma de dos octosílabos. Se les da una 
apariencia de unidad sometiéndolos á ciertas condiciones que modifi- 
can los caracteres de ]ci pat/sa Jí na /y la conyievten tn pausa intermedia 
ó semi-pausa. 

Se desprende de lo dicho, que estos versos dobles se componen de 
cláusulas ó elementos rítmicos siempre iguales: así en el alejandrino 
á la castellana todas las cláusulas son yámbicas, y troqueas todas en 
el verso de dieziséis sílabas. 

Pertenecen, pues, los dobles á la categoría ¡de los que hemos deno- 
minado versos simples. 

Juntó Moratín dos pentasílabos iguales en'un solo verso decasílabo 
que resulta muy musical, y es el siguiente: 

¿Quieres decirme, | zagal garrido, 
1.4 24 

si en éste valle | naciendo el sol, 
24 2 4 

viste á la hermosa | Doríla mía 
I 424 

que fatigado | buscando voy? 
4 24 

No es indiferente considerar esta estrofa como compuesta de ocha 
versos de cinco sílabas ó como cuatro de diez, aun cuando no se altere 
en ella ni una letra. La diferencia está en esto: en el primer caso se 
harían ocho pausas finales^ y en el segundo sólo cuatro, y las otras cua- 
tro serían pausas intermedias^ ó sejui pausas^ ó cesuras^ si así quiere 
llamárselas. 

III 

Procediendo de idéntica manera, ¿por qué no se juntarían dos 
pentasílabos desiguales? Si dos hexasílabos del mismo ritmo forman, 
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el dodecasílabo conocido ¿por qué no formaríamos otro compues- 
to de dos hexasílabos heterorítmicos? Si el armonioso sáfico se compone 
de un adónico y de un hexasílabo especial ¿por qué con otros dos ver- 
sos unidos de la misma suerte, no produciríamos también otra combi- 
nación afortunada y nueva? 

Atrevámonos á dar el primer paso, y acaso abriremos camino á 
felices ensayos, capaces de enriquecer la versificación americana y de 
agregar nuevas cuerdas á la lira española. 

Lo hecho hasta aquí en este sentido, es casual más que intenciona- 
do, y se reduce al verso sáfico, imitado del latín al oído, y a uno que 
otro verso compuesto, que suele aparecer muy de tarde en tarde en las 
antiguas comedias españolas para acompañar el baile, como por ejem- 
plo estos, del Don Gil de las calzas verdes de Tirso: 

Borbónicos | hacen las aguas 
cuando ven á | mi bien pasar, 
cantan, brincan | bullen y corren 
entre con I chas de coral. 



Don Andrés se afanó por descubrir el ritmo de estos versos, y, como 
de grado no pudiera ajustarlos á ninguno de los tipos conocidos quiso 
hacerlo por fuerza, de donde resultó una gran confusión. Por separado 
nos ocuparemos de este punto. 

Ahora^ para ser claros, propondremos ejemplos más sencillos, como 
este: 

El popular escritor colombiano Marroquín, en su pequeño tratado 
de Métrica, dice que no es verso el siguiente: 

Cuando al ra | yar el di | a las a | ves cantan. 

Y, en efecto, no es ninguno de los versos conocidos. Tiene doce 
sílabas, y en nada se parece al verso típico de doce sílabas, llamado 
de arte mayor: 

Y juntos I cabalgan | y juntos | se alejan | 

2 5 8 11 

marciales | historias | narrando | los dos | 

25 8 II 

Pero un oído medianamente ejercitado, en el acto lo descompone 
en dos versos de seguidilla: 
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Cuando al rayar el día | las aves cantan 
' y las brumas del río | ya se levantan, 

alegres van triscando 

las cabritillas, 
y revuelan las garzas 
por las orillas. 

Hé aquí pues, un verso compuesto. Es un dodecasílabo^ y se forma 
de un heptasilabo seguido de un pentasílabo yámbico, separados ambos 
por una semi-pausa. 

Combinados en estrofas estos versos pueden ser de buen efecto, 
como se ve también en el ejemplo que sigue: 

7 + 5 = 12 En premio de las rimas | que te decía, 

'2 6 II 

tií me diste halagüeña | blanco botón, 

3 6 8 II 

oloroso capullo, | jazmín del día 

36. 9 n 

que en mi levita puse ¡ con ufanía, 

46 II 

allí mismo do late I mi corazón. 

23 6 II 

13¡jimos antes que el verso de arte mayor, único dodecasílabo que la 
métrica reconoce, en realidad no existe, puesto que es un compuesto de 
dos hexasilabos iguales yuxtapuestos. En cambio, acabamos de presen- 
tar el dodecasílabo que resulta de reunir en uno solo dos versos desi- 
guales en metro, (uno de 7 y otro de 5 sílabas) pero iguales en ritmo. 

Ahora, veamos si es posible formar un tercer dodecasílabo, diferente 
de los dos anteriores. Para obtenerlo juntemos en uno los dos hexasila- 
bos simples' de ritmo diferente, el troqueo y el anfíbraco, y nos resulta- 
rá la combinación siguiente: 

(Troqueo incompleto) (Anfíbraco) 

I I I lili 



6x6 = 12 Otra vez los prados | cubiertos de flores 

. . 35 25 

volverás, amiga, | de Chile á cruzar, 

35 25 

y otra vez las brisas, | de suaves olores 
35 25 

volverán ligeras | tu frente á besar. 
35 2 5 
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De los bellos días | tan luego nublados 

3 5 2-5 

surgirá el recuerdo | con vivo fulgor; 

3 5 2 5 

si de mí te acuerdas, | mis males pasados 

3 5 2 5 

borrará una sola | caricia de amor. 
352 5 

Este es un dodecasílabo nuevo y bastante cadencioso. Su primer 
hemistiquio es un troqueo en que sistemáticamente se ha suprimido el 
primer acento (lo mismo que en el segundo hemistiquio del sáfico)> y . 
el segundo es un hexasílabo anfibráquico completo. Se notará que cons- 
tantemente caen los acentos rítmicos sobre las sílabas tercera y quinta , 
del primer hemistiquio, y sobre las segunda y quinta del segundo; ó 
sea, sobre las sílabas tercera, quinta, octava y undécima del verso. Inútil 
parece agregar que estos versos son perfectamente cantables, pues casi 
se cantan solos. 

Y si no se suprimiera el primer acento como en el ejemplo anterior, 
¿qué resultaría? Vamos á verlo, proponiéndonos un nuevo ejemplo en 
que el acento de la primera sílaba se conserve^ 

Resulta esta forma, no menos cadenciosa: 

6 + 6=12 Una abeja riibia | tus labios de rosa 

135 
vino equivocada | volando á picar; 

I 3 5 

tú, á cogerla fuiste | y huyó presurosa, 
I 3 5 

más su arpón de fuego | te clava al volar. 
135 

Yo, como esa abeja, | tus labios sediento, 
buscando placeres | un día besé, 
como ella burlado, [ perdido me siento, 
y acaso como ella | por ti moriré. 

Resulta, como se ve, un dodecasílabo distinto del anterior aunque 
muy parecido, y bien podría dejarse al poeta la libertad de emplearlos 
promiscuamente, que la cadencia y sonoridad de la combinación no 
sufrirían y ganaría el verso en soltura y variedad. 

De esa combinación resultaría el dodecasílabo compuesto de dos hexa- 
sílabos de ritmo diferente, distinto del de arte mayor que se compone 
también de dos hexasílabos, pero de igual ritmo. 
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Ejemplo: 

Noble patria mía, | tus himnos entona, 
135 
y en tus bosques corta | del verde laurel 

3 5 

ramas florecientes, | que el héroe ya llega, 

y con ellas orna | su espléndida sien. 

Todavía como una variante ligera pero apreciable de los dodecasí- 
labos anteriores, ofrecemos el siguiente, compuesto de dos hexasílabos 
anfibráquicos: 

6 + 6 = 12 Inconcientemente | construye su nido 

5 25 

la aziíl- golondrina | que luego se vá: 
25 25 

como ella, buscando | mi alero has venido, 

2 5 25 

y, acaso, mañana | también tú te irás. 
25 25 

Como se vé por los ejemplos propuestos, al único dodecasílabo que 
la Métrica Castellana reconoce hemos podido agregar cuatro más, que 
no le ceden en hermosura y gracia. Siguiendo este camino, ¿cuántas 
bellas combinaciones no podrán encontrarse? 



IV 



Sin duda, que pueden intentarse nuevas y más felices combinacio- 
nes de elementos rítmicos, y aún presentaremos otro dodecasílabo muy 
distinto de los anteriores y el cual resulta de la combinación, ya no 
de dos, sino de tres elementos: (12=4 + 4 + 4). 

Esto nos ofrecerá una oportunidad para ocuparnos en breve del 
verso de cuatro sílabas, cuya existencia aislada y propia hemos nega- 
do, pues lo consideramos como un hemistiquio del octosílabo, ó sea, 
como un niedio verso. 

Comencemos por formar un elemento tetrasilábico cualquiera: 

Quiero | verte, 
mi mo I rena, 
toda I gracia, 
toda I sal. 
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Si tu I madre 
nos v¡ I gila, 
yo te a I guardo 
EN el por I tal. 

4 + 4 = 8 Voy á verte, | mi morena, 

toda gracia, | toda sal; 
cuando pasas | vas sembrando 
de tus flores | el portal. 

4 + 4 + 4=12 De no verte | no soporto | la gran pena; ¡ 

si tu madre | no me admite, | por mi mal, 1 
ó me cuelgo | de una viga, | mi morena, [ 
ó nos vemos | por la puerta | del corral. | 

Nadie negará que este último es un dodecasílabo muy diferente de 
los anteriores, con su cadencia especialísima, la cual resulta de que 
van acentuadas las sílabas tercera, séptima y undécima. Podría decir- 
se en rigor que este es un verso simple formado por tres cláusulas 
tetrasilábicas con acento en la teñera^ si no fuese preferible, por no 
complicar las cosas, considerar cada una de esas cláusulas como com- 
puesta de otras dos troqueas, de esta forma: 

I I I I I I I I I 



XI 



Este verso, aunque desapacible porque va como á saltos, es nuevo, 
y puede encontrar ventajosa aplicación, ya sólo, ya en combinación 
con otros. 

Por su ritmo acompasado se presta, por ejemplo, para imitar el mo- 
vimiento de un tren en marcha, y de la analogía de ambos ritmos, el 
natural y el que lo traduce, resulta cierta armonía que agrada. 

Ejemplo: 

Por la noche | su penacho | de humo y fuego | 
como tea | de gigante | lleva el tren; | 
de repente | lanza un grito | cavernoso, | 
y jadeante | se detiene en | el andén. | 

Si agregamos una cláusula más, tenemos el siguiente resultado: 
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Luminoso | su penacho ¡ de humo y fuego ¡ jadeante, j 
como tea | de gigante | por la noche | lleva el tren | 
traca-traca | traca-traca | va diciendo, y \ poderoso, | 
lanza un grito | pavoroso | cuando para en | el andén | 

De la misma manera pueden juntarse tres pentasílabos, y formarse 
combinaciones más ó menos gratas y felices. Nos limitaremos á pre- 
sentar algunos ejemplos: 

¿Quieres decirme, | zagal garrido, ¡ si en este valle | 
viste vagando | por los senderos | una mujer? | 
Como las palmas [ que aquí se mecen | así es su talle; 
pálido el rostro, | como los lirios | que aquí se ven. ¡ 

¿Quieres decirme, ¡ zagal garrido, 
si acaso viste, | cuando venía | naciendo el sol, | 

la niña hermosa | que yo he perdido, 
y que afligido | y enamorado | siguiendo voy? 

¿Quieres decirme, | zagal garrido, | si en este valle | 
cuando venía | naciendo el sol, 
viste una dama | cruzar la calle 
de verdes sauces | y álamos secos | por donde voy? 

Hemos dicho que no hay versos de cuatro sílabas, y eso se ve en el 
•primero de los ejemplos que apuntamos al comenzar este párrafo sobre 
las cláusulas tetrasílabas. El ultimo verso de ese ejemplo, (en el portal)^ 
tiene cinco sílabas y no cuatro como los demás, pero suena bien al 
oído. ¿Por qué razón? Porque su primera sílaba se junta en virtud de la 
sinalefa, á la última sílaba del verso anterior, y se lee entonces así: 

Yo te aguardo en (Cuatro sílabas) 
el portal (Id. id.) 

Pero, si allí hay sinalefa, no hay pausa fijial^ y si no hay pausa final, 
aquél no es verso. El verso es en realidad: 
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Yo te aguardo en el portal (De ocho sílabas) (i) 

Por eso es que, para dar á los tetrasílabos la apariencia de versos, se 
cuida de que jamás ocurra la sinalefa entre el verso impar y el que le 
sigue, que es con el que forma un octosílabo. El tetrasílabo, como diji- 
mos, no es más que un medio verso. El verdadero verso simple de 
este ritmo es el octosílabo, y el doble, (de dieziséis) nace de la unión de 
dos octasílabos, y es muy armonioso. 

Ejemplo: 

De no verte | no soporto | la gran pena | sin igual: 
si tu madre | no me admite | te veré por | el corral. 

No es indiferente leer unos mismos versos, como si fueran ya de 
cuatro, ya de ocho, ya de dieziséis sílabas, porque, según como se les 
considere, así varía el número de pausas y semi-pausas, y, por tanto, la 
cadencia resultará distinta en cada verso. 

Léanse los versos siguientes haciendo pausa final después de cada 
uno, ó á cada dos, ó únicamente después del cuarto, y se notará la 
diferencia: 

Nace el rayo / En el valle 

matutino, \ se desata 

I de divino ) como cinta 

I resplandor, \ de carmín, 

( que del cielo / y hábil pinta 

I los encajes \ de oro y plata 

) en celajes ) los alambres 

i transformó. \ del jardín. 

Suprimiendo las rimas intermedias se percibe más claramente la 
cadencia del verso de dieziséis silabas: 

En las selvas de tu tierra, | donde crecen sin igual 
una fauna multiforme | y una flora colosal, 
donde bullen los insectos | de metálico color 
y hay aromas que envenenan | escondidos en la flor; 
donde hay mujeres palmeras | de cadencioso cimbrar, 
donde hay palmas cual mujeres | que saben acariciar, 



( I ) Véase mis Elementos de Métrica Castellana, pág. 56. 
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donde mugen los volcanes | contestándole al ciclón, 
más ardiente es la mirada, | más fogoso el corazón; 
y de tu cielo candente | de oro, cinabrio y turquí 
tienen tus rimas reflejos, | como tiene el colibrí. 

Esta pequeña digresión nos aparta de nuestro asunto principal, que 
€S tratar de los versos compuestos. 



Inagotables son las combinaciones á que se presta la sola unión de 
dos versos simples, iguales ó desiguales en metro y ritmo; mayor aun 
es su número si se suprimen sistemáticamente ciertos acentos, como 
en el sáfico, y sin cuento, si es que esas combinaciones se efectúan ya 
no entre dos Versos sino entre cláusulas rítmicas diversas. 

De las últimas, no nos ocuparemos en esta ocasión. Volviendo á 
los versos compuestos, para completar nuestra idea, tomemos números 
al acaso, y procuremos formar versos del metro por ellos indicado. To- 
memos, por ejemplo, 3 + 5, 4 + 5, 5 + 5, 6 + 5, 7 + 5, y compongamos 
los siguientes versos: 

De 3 + 5=8 I Caramba! | mi violoncelo 

2 5 7 

parece | desafinar; 

2 57 

no puedo, I mi dulce cielo, 

2 57 

si bailas I tocando estar. 



Como es fácil ver, este octosílabo tiene una semi-pausa después de 
la tercera sílaba, y lleva acentos sobre las sílabas segunda, quinta y 
séptima, lo que le da una constitución diversa de la de los octosílabos 
trocaico y dactilico, y un aire y marcha como de baile. 

Combinemos ahora una doble cláusula troquea con un pentasílabo 
yámbico, y tendremos el siguiente enneasílabo: 

4 + 5 = 9 Suena ronco | mi violoncelo, 

13 6 8 

quiere ahora, | desafinar, 

13 6 8 

¿puedo acaso, | mi dulce cielo, 

13 6 8 

mientras bailas, | tocando estar? 

13 6 8 
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Hasta aquí los enneasílabos conocidos eran dos: el yámbico, con 
acentos en las sílabas pares (2.% 4.% 6.^ y 8.^) y el anfibráquico, con 
acentos en las sílabas segunda, quinta y octava. 

Ejemplo del primero: 

Dolor tenaz aflige mi alma 

246 8 

por tí, mujer, perdí la paz. 

24 6 8 

Ejemplo del segundo: 

No quiero, | mi dogo, | que ladres, 

258 

refrena | tu vano | furor... | 
258 

El erudito Menéndez Pelayo presenta como nuevo y elogia un en- 
neasílabo de su paisano el señor Laverde Ruiz, enneasílabo que en 
realidad no es más que el conocido yámbico antes citado, sin el acen- 
to de la cuarta sílaba. 

Helo aquí: 

Del hondo | entenebrído suelo, 

2 6 ;8 

poblado I por do quiér de abrojos, 

¿ 6 8 

volvemos I hacia tí los ojos. 

2 6 8 

Encontramos más nuevo y más aceptable el que nosotros acabamos 
de formar. 

Este mismo quedará mejor equilibrado y se hará más melodioso aún 
si le agregamos una sílaba y formamos el siguiente decasílabo: 

Dáctilo Yambo 



5 + 5 = 10 Ronco resuena | mi violoncelo 

I 4 24 

quiere, sin diída, | desafinar: 
¡niña, no puedo | si tú me dejas, 
darle á las cuerdas, | y andar y andárl 

Este decasílabo se diferencia del de Moratín en que uniformemente 
sigue una misma ley rítmica, mientras que en aquél se usa gran promis- 
cuidad de acentos. También se le obtiene suprimiendo la sexta sílaba 
del sáfico: 
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Crece vecina | la verde selva... 
14 24 

huésped eterno | de abril florido. . . 
14 24 

Agregando otra sílaba más obtenemos un nuevo endecasílabo: 



Anfíbraco Yambo 



6-1-5 = 11 ¡Qué ronco resuena | mi violoncelo! 

2 5 24 

¿Acaso pretende | desafinar? 
25 24 

No puedo, mi Rosa, \ si tií te alejas 

25 24 

quedámie muriendo | y así tocar. 

2 5 24 

Este verso lleva acentos en las sílabas segunda, quinta, octava y dé- 
cima lo que lo diferencia de los dos endecasílabos conocidos. 

Mucho podríamos prolongar aún el presente ensayo sobre los zfersos 
compuestos que es posible formar en castellano, y presentar nuevas y cu- 
riosas combinaciones; pero, basta con lo dicho para señalar el rumbo, 
á nuestro parecer fecundísimo en peregrinas y armoniosas formas musi- 
cales con que vestir las 'ideas modernas. Estas combinaciones acaso 
permitirán renovar el ropaje de la Poesía, ahora que el progreso de las 
ciencias, las maravillas de las artes, y sobre todo el aliento de libertad 
que sopla sobre el siglo, la permiten ensanchar sus horizontes, robus- 
tecer su inspiración y engrandecer su espíritu. 




CAPÍTULO III 



Examen de una opinión de don Andrés Bello 



I 

f 

Al tratar de los Versos compuestos hicimos una afirmación enor- 
me: dijimos (jue el examen de algunos de esos versos, entre los muy 
pocos que accidentalmente posee el castellano, había de tal modo 
paralogizado al sabio don Andrés Bello, que, para explicar su extraño 
ritmo llegó á sostener la equivalencia de dos sílabas á una tercera en el 
tiempo de su pronunciación, destruyendo así de un golpe con esa sola 
afirmación, toda la doctrina del isocronismo silábico, en que se funda 
su excelente tratado de Métrica. 

Fué tal la influencia de don Andrés, ejercida legítimamente, pues la 
debió á su sabiduría y profunda erudición, (jue hoy mismo parece te- 
meridad apartarse del maestro. Él, jamás pretendió ser infalible, y á 
estar vivo me escucharía con su benevolencia de siempre las observa- 
ciones respetuosas que voy á hacer al estudio que él dejó consignado 
en la nota VII del Apéndice á su Tratado de Ortología y Métrica. 
Igual benevolencia pido á sus adeptos, y entro en materia. 



II 



Aun cuando el señor Bello, como hemos dicho, basa su sistema en 
la unidad silábica y en el acento, ^accidente esencialísimo del ritmo,» 
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al examinar los versos compuestos de que se ocupa en aquella nota VII 
de su Apéndice, vacila, duda perplejo, y, como no acierta á explicarse 
su mecanismo, rebelde á las reglas del verso simple^ únicas que él cono- 
ció, da un paso atrás y cree encontrar vestigios de la compefisación de 
tina larga por dos breves^ tan usual en las lenguas griega y lati?ia, ««En 
coplas destinadas al canto, agrega, sobre todo en tonadas populares, 
se permutaban entre si el dáctilo y el troqueo^ el anapesto y el yambo; y 
esto con deleite del oído.»! Según lo dicho, podrían permutarse entre 
sí lámpara y casa^ coronel y café, lo que es imposible; y nótese que he- 
mos buscado asonantes para hacer menos chocantes los ejemplos. 

Los versos que paralogizaron á tan gran maestro se encuentran en 
una escena de baile y canto del Don Gil de las calzas verdes de Tirso 
de Molina. De allí copiamos algunas estrofas: 



Al molino del amor 
alegre la niña va 
á moler sus esperanzas; 
quiera Dios que vuelva en paz. 

Río son sus pensamientos, 
que unos vienen y otros van; 
y apenas llegó á su orilla 
cuando ansí escuchó cantar: 



(Octosílabos simples, 
troqueos.) 



Id. 



id. 



Borbo I Ilicos | hacen las \ aguas 



sar 



cuando | ven á mi \ bien pa 
cantan | brincan ' bullen y \ corren ¡ 
entre i conchas de co ral. 



Endecasílabos de ritmo ignorado 
Id. id. 

Id. id. 

Octosílabo Id 



Y los I pájaros \ dejan sus \ nidos 
y en las ¡ ramas del \ arra | yán 
vuelan, | cruzan, I saltan y \ pican 
toronjil^ I murta 1 y aza | har (i). 



Decasílabo de ritmo ignorado 
Endecasílabo id. 

Id. id. 

Id. id. 



Refiere do:: Andrés que al principio no podía darse cuenta del pla- 
cer que le producían estos versos por su modulación acentual. 



(i) C:>ns-:rvjim.-)s las dennrcici oiies misaias que tijódon AnJréá, y, como él, stña- 
lamos con letra basl:\rj;ila las c'áubul.is tri>ilábicas que equivocatlamcntc pertendió 
intercalar. 
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Las primeras estrofas son de octosílabos en que predomina el ritmo 
trocaico; pero, cuando el baile se anima, la estrofa cambia de ritmo y 
el canto toma otra entonación. 

Cree el señor Bello que el ritmo trocaico subsiste en estas ultimas 
estrofas; pero, con un caráter peculiar de celeridad y viveza, que co- 
rresponde á las ágiles mudanzas del baile. 

Mas, ¿cómo explicarse lo de que pertenezcan al mismo ritmo estos 
tres versos: 

Cuándo an | sí escu | chó can | tar... 8 sílabas 

1 3 5 7 

Borbo- I Uícos | Meen ¡as I aguas | 9 " 

3 5 8 

y los I pájaros \ dejan sus \ nidos. | lo n 

36 9 

A través de esta variedad de acentos y medidas y de cláusulas tro- 
queas y dáctilas (hacen las, pájaros^ déjan-sus), don Andrés percibe el 
mismo ritmo y metro, y cree explicarlo todo con suponer que ello «« re- 
sulta de sustituir el dáctilo al troqueo, acelerando las dos silabas inacen- 
tuadas del primero, de manera que cantadas ocupen igual espacio de tiem- 
po que el que ocuparía la sola sílaba inacentuada del segundo, w 

En otras palabras, el troqueo Ilicos, por ejemplo, equivale al dáctilo 
pájaros, y las dos sílabas inacentuadas de éste, jaros, se cantan en el 
mismo tiempo que la sílaba eos de aquél. 

La explicación nos parece inaceptable. No solamente el oído no 
admite que una sola sílaba eos se pronuncie, cantando ó nó, en el mis- 
mo tiempo que otras Ao^, ja-ros; sino que, de aceptar semejante com- 
pensación que zapa por su base nuestra métrica, resultaría que en el 
canto pueden emplearse promiscuamente versos de todas las medidas. 

Desde luego, aquí tendríamos ejemplo de uno de ocho, otro de nueve 
y otro de diez sílabas, compensados segiín Bello, y, como nada impedi- 
ría que la primera cláusula d:i este último, se estirara á tres sílabas como 
las otras que siguen, podríamos tener hasta un verso de once sílabas, 
entre los compensados de que nos vamos ocupando. 

¿Cómo explicarse, entonces, la estructura caprichosa de esta estro- 
fa de ritmo vivo y ligero, que agrada al oído? A qué ritmo están sujetos 
sus versos, de ocho, de nueve y aiín de diez sílabas, que juntos no di- 
suenan? Sus enneasílabos, por otra parte, no son yá?nbieos (acentuados 
en las sílabas 2.^, 4.% 6.^ y 8.^), ni tampoco anjibráquieos (2.% 5.^ y 8.^); 
¿qué son, entonces? 

Desde que, por la distribución de sus acentos, vemos que estos ver- 

ESTUDIOS 4 
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,sos ño pertenecen á ninguno de los ritmos simples conocidos, hay mo- 
tivo para sospechar que son versos compuestos. Estos no los conoció el 
maestro, y así es que no acertó á explicarse lo que es sencillísimo si se 
descomponen estos versos en sus elementos simples y se les estudia 
por separado, como vamos a hacerlo. El secreto se explica de la si- 
guiente manera: 



Metro 

4 sílabas 
5 



4 

5 
4 
5 
4 

5 



ti 

w 
II 



Borbónicos 
hacen las aguas, 

cuando ven á 
mi bien pasar; 

cantan brincan 
bullen y corren 

entre con- 
chas de coral 



Acento.^ 

1—3 
1—4 

1—3 

2—4 

í— 3 

1—4 

1-3 
1-4 



Ritmo 

troqueo 
dáctilo 
troqueo 
yambo 
troqueo 
dáctilo 
troqueo 
dáctilo. 



Como se ve claramente, cada uno de los versos citados se descom- 
pone en un troqueo de cuatro sílabas y un dáctilo de cinco. No hay má'j 
anomalía que la del cuarto hemistiquio que es yámbico y no dactili- 
co, píorquc' el acento pasó de la primera á la segunda sílaba. El sépti- 
mo verso, entre-con es de cuatro sílabas, por su final agudo; pero colo- 
cado como hemistiquio, esa sílaba hace falta, el verso cojea y hay que 
marcar la pausa completa para llenar la medida. 

Xjsí pausa intermedia ó semi-pausa, no lo olvidemos, puede caer aun 
en medio de una palabra, sin perder por eso sus propiedades primiti- 
vas de robustecer el acento anterior, y de hacer ganar una sílaba á la 
voz aguda y perder una á la esdriíjula que la precede. 

Esta última propiedad explica por qué en el ejemplo aducido hay 
un verso de ocho sílabas y otro de diez, que colocados entre los de 
nueve de la estrofa no disuenan: 



V \q?í pájaros i dejan sus nidos 
entre con I chas de coral 



lo — I = 9 
84-1=9 



De la misma canción son estos otros versos: 



Molinico, I ¿por qué no mueles? 
Porque me-bében | el-água los bueyes 



4 + 5 = 9 
54-6 = 11 



10 
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Este ultimo es un endecasílabo dactilico perfecto, muy superior á 
los de Iriarte que son defectuosos. 

T^ cuarta estrofa que copiamos al comenzar, se descompone como 
la tercera, en troqueos de cuatro sílabas alternados con dáctilos de 
cinco, como sigue: 

Y los pájaros | dejan sus nidos 

31 4 

y en las ramas ¡ del arrayán, (se lee: dkla-rayán) 

314 14 

vuelan, cruzan, | saltan y pican 

I 3 í 

toronjil, 1 miírta y azahar. 
3 I 4 

Si se pronuncia azar^ el verso anterior estará bien dividido; pero, sí 
debiera pronunciarse en tres sílabas, a-za-har, como hoy lo hacemoí-, 
se le dividirá de esta otra manera: 



que se lee: 



Toronjil miír, | ta y azahar 
Toron-jilmtlr \ tayá-zahár. 

III 



Acentúa el señor Bello su paralojización aduciendo otro ejemplo que 
saca de un coro de sacerdotes de El hijo de la fortuna^ compuesto por 
Calderón de la Barca. 

Conservando las divisiones empleadas por él mismo, lo copiamos 
en seguida: 

Aten déd, | morado | res de Del [ fos, 
al sá' I ero pregón, ¡ al pú- \ blico edic- | to, 
que pá- \ ra el primer [ solstí- \ ció de jü- | nio 
espár- I cen las nin- | fas de Apó- | lo divi- ; no; 

atended | que os publí | co 
que aquh- \ te es el á- | ño del gran | sacriñ ■ ció. 

¿Cómo explica y analiza estos versos el señor Bello? Dice, que los 
hay de dos, tres y cuatro cláusulas rítmicas en que alternan el anapes- 
to y el yambo, y que estas cláusulas se compensan, no á la manera de 
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lo que ocurre en las lenguas clásicas, sino por cierta adición que él 
emplea y que explica en estos términos: — Á la sílaba inacentuada del 
yambo se añade otra sílaba de la misma especie; y se acelera un poco 
la pronunciación de ambas para guardar la misma medida. — Según esto, 
al yambo ca-yb podremos añadirle la sílaba re y formar el anapesto re- 
ca-yb. Ahora si las sílabas re-ca se pronuncian ligero para que suenen en 
el mismo tiempo que la sílaba ca^ tendremos lo que se pide; pero, ¡eso 
será cuando la parte sea igual al todo! 

Después de esta extraña explicación, cohonestada con el recuerdo 
de análogos recursos empleados en los versos de la comedia griega, 
don Andrés, volviendo en parte sobre sus pasos, dice: que, si el troqueo 
(brisa) no es naturalmente permutable por el anapesto (nodriza), en 
cambio la música y aún la simple recitación pueden paliar fácilmente la 
diferencia. 

Esta explicación en realidad, lo embrolla todo y no explica nada. El 
singular ^proceder de adicibn, esencialmente diverso del de compensa- 
ción n de que nos habla el maestro, ¿en qué se basa? ¿á qué conduce? 
En el caso presente nada explica, y ahí quedan los versos de Calderón 
como la esfinge del desierto, aguardando que alguien descifre su es- 
tructura. Quien siga la senda que abrió el maestro irá muy descami- 
nado. No hay en castellano tales compensaciones entre cláusulas de 
dos y de tres sílabas, no importa cómo se las quiera idear; ni hay síla- 
bas que se canten mas ligero que otras, ni hay diferencias que paliar, 
ni procederes de adición, ni nada que se les parezca. 

¿Y á qué buscar dificultades donde todo es llano, sencillo, natural y 
ajustado á los principios establecidos? 

Los versos citados son: el primero y el quinto anapésticos perfectos, 
y los demás simples versos de arte mayo?, ó si se quiere, hexasílabos 
dobles de ritmo anfibráquico, bien fáciles de conocer mediante el 
sistema gráfico. 

Atended [ morado | res de Del | fos 

369 

atended, | atended | queos publí [ co 
36 9 

Y luego sigue: 

al sacro pregón | al público edicto 
2525 

que para el primer | solsticio de junio 

2 5.2 5 

esparcen las ninfas | de Apolo divino 
as 2 5 
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No hay dónde equivocarse: los ritmos están perfectamente marca- 
dos sin que falte ni un solo acento. No hay pues, para qué hacer su- 
posiciones inútiles, ni para qué avanzar teorías inaplicables. 

Para que no quede ni sombra de duda, escribamos estos mismos 
versos de modo que las pausas se marquen mejor, y véase si hay algu- 
na dificultad para leerlos y entenderlos bajo el punto de vista de su 
estructura: 



Atended, moradores de Delfos 


I o Anapesto 


al sacro pregón 




6 Anfíbraco 


al público edicto. 




II M 


que para el primer 




II II 


entrante solsticio (i) 




II II 


esparcen las ninfas 




II II 


de Apolo divino, 




II II 


Atended, atended, que os 


publico. 


I O Anapesto 


que aqueste es el año 




6 Anfíbraco 


del gran sacrificio 




II II 



Es tan sencilla la escansión de estos versos que es de admirarse cómo 
el señor Bello, tan maestro en la materia, pudo paralogizarse y no dio 
inmediatamente con su metro y ritmo. 

Como se ha visto, el proceder de adición y las equivalencias de 
yambos y troqueos con dáctilos y anapestos, á virtud de ciertas celeri- 
dades de pronunciación, son cosas que no existen en castellano, ni 
creo que ocurran en las otras lenguas romances. 

El error de don Andrés Bello consistió en querer ajustar á los rit- 
mos homogéneos los ritmos heterogéneos de los versos compuestos que 
él no conocía, ni imaginó. Insisto en esto porque un profesor de re- 
tórica, cuando comuniqué al Ateneo de Santiago mis estudios com- 
pletamente nuevos sobre estos versos, me dijo que ya don Andrés ha- 
bía enunciado la idea. Le pedí que me señalara un sólo pasaje del 
maestro que comprobara su afirmación; pero, estoy seguro que deferirá 
su respuesta para las calendas griegas. 

Por último, terminaré diciendo con don Andrés: »'No se lleve á mal 
haberme extendido tanto sobre una materia que en un tratado de Mé- 



(i) Se reemplaza solsticio de junio por entrante solsticio^ por conservar el asonan- 
te, sin que ello importe ninguna alteración sustancial bajo el punto de vista del 
ritmo, desde que ambos versos tienen los mismos acentos. 
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trica no deja de tener importancia, y que hasta ahora, á lo que entien- 
do, no ha merecido la menor atención á nuestros literatos, n De en- 
tonces acá han corrido los años y no han cambiado los tiempos, pues 
nadie que sepamos, se había vuelto á ocupar del asunto que aquí de- 
jamos tratado. 
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CAPITULO IV 






De los acentos secundarios en la versiñcación. 



Las palabras no se consideran en la Métrica por las ideas que ellas 
representan, sino como conjunto de sonidos destinados á producir 
combinaciones musicales agradables al oído. Por tanto, bajo este punto 
de vista, es lícito agruparlas y separarlas sin atender á su valor ideoló- 
gico, como acontece cuando para el canto se ajusta la letra á la música. 
No quiere decir esto que no deba procurarse la más perfecta coinci- 
dencia entre la idea expresada y su expresión rítmica. Sin esa armonía 
no hay obra buena y duradera. Nosotros, desentendiéndonos por ahora 
de este enlace entre la idea y el verso, vamos á ocuparnos únicamente 
de ciertas condiciones y peculiaridades del lenguaje sometido á condi- 
ciones musicales. 

En ciertos vocablos polisílabos es fácil percibir uno ó dos acentos 
secundarios además del predominante ó principal, como se nota en 
los ejemplos siguientes: Tráfal-gár^ Sáftiar- canda ^ ibron-jil^ hidro-ctfa- 
lo, hikrO'Sále-míta^ metro - pb li-t ano ^ prími-tiva-mente. 

Es curioso ver cómo algunas de estas palabras bajo la influencia del 
ritmo, aparecen ya con dos ya con tres acentos. Esto se verá si colo- 
camos las mismas palabras en versos y parajes diferentes, como vamos 
á hacerlo en seguida: 



_S6- 

Cuando andan | los lobos 
siguiendo al | rebaño, 
¿dejas tus | ovejas, 
nietrbpo \ litánol 
¡Y nó las I amparas 
con honda y | cayado 
cumpliendo | cual debes 
tus deberes [ santos! 

PrÍ7n¡tí I vamhite, 
las gentes | de antaño, 
hierbsa \ lemílas^ 
hindiíes, | romanos, 
con fe ca | lurosa 
se hacían | cristianos, 
y unidos [ vivían, 
sencillos | y santos. 

Primitivamente^ hierosalemita^ metro politafio aparecen con dos acen- 
tos en los ejemplos que preceden. En el siguiente adquieren uno más 
bajo el influjo del ritmo, como el oído lo declara: 

Metro — -pbii — táno^ 
vente — vente — luego, 
mira — qué la — casa 
arde en — vivo — fuego. 

Prími — tí'i'a — mknie 
todo — fué res — peto; 
más hoy — nos per — sigue 
Nerón — con em — peño. 

Aun cuando los acentos secundarios son más débiles que el princi- 
pal, en el verso se robustecen bajo la influencia del ritmo y de las pau- 
sas y cesuras. 

Asi pues, tímidamente^ Tinguiririca son adónicos tan perfectos 
como Tertuit urbem, Céfiro blando. Ello se notará mejor si incrusta- 
mos estas palabras en una misma estrofa: 



— 57 — 

Céfiro blando^ que amoroso pasas, 
oye, te llaman, cristalinas voces 
iimidaménte, desde el verde y claro 
Tínguiririca 

No insistiríamos en estas observaciones si un escritor de talento, 
nuestro amigo el señor Matus, no afirmara en su Tratado de Métrica 
que los pentasílabos naturaleza^ desolación^ Zutnalacdrregui, no tienen 
más que un acento. Pero, si cotejándolos con pentasílabos que notoria- 
mente tengan dos acentos, suenan al oído de la misma manera, fuerza 
será concluir que ellos tienen también dos acentos. 

Hagamos el cotejo: 

Era la | casa 
gran confu | sión; 
¡qué imponde | rabie 
desoía \ cibn\ 

Peso tre | mendo, 
figura obesa; 
jexorbi \ tante 
natura \ lezal 

jZiímala ] cárregui 
llamaste, | bárbaro! 
— Y á honra | lo tengo, 
mi nombre | es vasco. 

Si los versos subrayados suenan como los que los acompañan es 
porque pertenecen al mismo metro y ritmo, y como aquéllos tienen vi- 
siblemente dos acentos, también los tienen éstos. Sin acudir á esta com- 
paración decisiva, á mi oído suenan claros y distintos los dos acentos 
de desoía \ ción, natura \ léza, Zúmala \ cárregui. Si de este apellido 
hacemos ahora un hexasílabo, cambiándole el acento, podremos decir: 

¡Ztimala \ carrégili 
llámase el | sujeto: 
al oír su nombre 
casi me reviento! 
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Aunque variemos el ritmo los dos acentos siguen sonando. Lo que 
ganajel acento bajo la influencia de los accidentes métricos, se nota me- 
jor colocando estas palabras polisílabas á fin de verso: 

Ejemplo: 

Te estreché férvidamente, 
loco de amor, en mis brazos. 

Erial 

Don Andrés Bello suele emplear en sus versos vocablos de este li- 
naje y á veces con poca gracia, como en el primero de los ejemplos 
([ue vamos á citar, en que la cesura divide á la palabra polisilábica: 

Al désa I costumbrádo yugo torne. . . 
Cu ndína marca desolada gime. . . 
No alternativamente 
fué soldado feroz, patriota falso. . . 

El segundo acento de las palabras sobresdrújulas cae siempre en 
el último enclítico, de manera que, colocadas al final de un verso se 
cuentan como agudas y ganan una sílaba. 

Es un error pretender someterlas á la ley de los finales esdrújulos. 
El señor Matus, antes mencionado, enseña que en las palabras sobres- 
drújulas como en las esdrújulas, no se cuentan para la medida del ver- 
so la sílabas que siguen á la última acentuada. Según él, es un 
pentasílabo el siguiente: 

Siempre rogándotelo 

y puesto que las dos últimas sílabas se tienen por nada, sonará lo 
mismo que 

Siempre rogando, 

lo que por cierto, nadie sostendrá 

Aquel verso, entretanto, es un perfecto octosílabo, pues ha ganado 
una sílaba como sostengo, en vez de perder dos como cree el señor 
Matus. La mejor prueba está en que asociándolo á otros octosílabos 
suena lo mismo que ellos al oído, que es el gran juez en estas materias. 
Sometámoslo a la prueba: 
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De rodillas á tus pies 
la mañana me encontró, 
y día y noche me ves 
siempre rogándotelo. 

Si los tres primeros versos son octosílabos, ¿qué será el cuarto, cuando 
al oído suena lo mismo que ellos? Por cierto que un octosílabo; pero, 
ello no se explicaría si no admitiéramos el acento final secundario en el 
último elemento de la palabra sobresdrújula, tal como si esa palabra se 
descompusiera en dos: rogándo-telb. 

Estoy seguro de que, si el señor Matus, que es hábil versificador, so- 
mete su pretendido pentasílabo á la misma prueba, en el acto verá la 
disonancia que resulta de asociarlo con verdaderos adónicos. 

Otro escritor de métrica, el señor Givovich, incurre en el mismo error 
que acabamos de señalar, y por eso presenta como decasílabo este 
verso de trece sílabas: 

I.^s alhá I jas que hurtó | no encontrán ¡ do-selé ¡ 

Consta de cuatro clásulas anapésticas y termina en dicción aguda, ó 
sea: 4x3+1^13 sílabas. Esto sostenemos, y si alguien duda todavía, 
no tiene más que agregar otro verso de trece sílabas por vía de com- 
paración. ¿A qué oído no suenan lo mismo estos pareados? 

I^s halájas que hurtó | no encontrándosele 
fué puesto en libertad | y á Copiapó se fué 

Mas, ¿quién que compare el pretendido decasílabo de Givovich con 

otro decasílabo legítimo cualquiera, podrá aceptarlos como de igual 

medida? 

l^s alhajas que hurtó, no encontrándosele 

á Coquim \ bo al momen | to se fué. | 

No .hay oído que no perciba la diferencia. Ijol prueba y la contra- 
prueba son concluyentes. 

Á mayor abundamiento, esta acentuación aguda del enclítico está 
autorizada por el ejemplo de grandes maestros: 

Juntándolos ; con un cordón los ato... 
Descojolós i y de un dolor tamaño... 

Garcilaso 
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Don Andrés Bello, tan grande autoridad en la materia, comienza 
así su diálogo entre Tirsis y Clori: 

— Quisiera amarte; pero... — ¿Pero qué? 
— ¿Quieres que te lo diga? — ¿Por qué nó? 
— ¿Y si te enojas? — No me enojaré. 
— Pues bien. — Acaba pronto, dímeL.6. 



II 



Tal como bajo la influencia del ritmo algunas palabras marcan su 
doble acento cual si se descompusieran en dos, así también, bajo la 
misma influencia, suele suceder que dos ó más monosílabos inacentua- 
dos se junten para formar voces acentuadas. 

Como ejemplo de estas aglutinaciones rítmicas recordaremos el de 
Tirso que antes analizamos, cuyos versos bi-rítmicos decían de esta 
manera: 

Y los pájaros | dejan sus nidos 

y en las ramas | del ¿arrayán 

vuelan, cruzan, | saltan y pican 

toronjil, I murta y azahar. 

Los primeros hemistiquios son troqueos de cuatro sílabas, y, por 
tanto, deben ir acentuados en la primera y la tercera. Por lo mismo, al 
cantarlos se dice: 

líos — pájaros; ünlas — ramas; vuelan — cruzan; tóron — ^jil. 

Los hemistiquios pares son dáctilos de cinco sílabas, acentuadas en 
las primera y cuarta^ y se leen: 

dejan sus nidos; dtla rayan; saltan y pican; murta.— yazár. 

En este ejemplo forman un solo vocablo rítmico, ílos, yé/ilas, dé/a y 
ya'zár. Dejan de ser monosílabos al oído y adquieren un acento, ya 
grave ya agudo, como las palabras disílábicas. 

De lo expuesto concluímos, que, el ritmo tiene una fuerza especial á 
cuya influencia las palabras polisílabas se parten en dos y las monosí- 
labas se juntan entre sí para adquirir el acento necesario al verso. 
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III 



¿Es verdad que la pausa métrica siempre favorece el hiato é impide 
la sinalefa? 

Este principio de don Andrés, demasiado absoluto, se verifica cuan- 
do se trata de los versos largos ó de arte mayor; pero en los metros 
menores que corren fáciles y fluidos, la pausa no tiene fuerza bastante 
para impedir la sinalefa. 

Sin querer se deslizan estos versos rápidamente y muestran una 
tendencia no al hiato sino á la sinalefa, que los buenos versificadores 
evitan cuidando que el verso comience con letra consonante cuando 
el anterior termina en vocal y viceversa, regla que se observa entre los 
versos impares y los pares. Los versificadores de los siglos pasados 
eran muy observantes de esta regla, como se verá en un ejemplo toma- 
do al acaso entre muchos: 

Mañanita alegrE 
Del señor San Juan 
al pie de la fuentE 
Del rojo arenal. 

Con un listón verdE 
Que eché por sedal, 
y un alfiler corvo 
Me puse á pescar. 

Llegóse al estanquE 
mí tierno zagal, 
y en estas palabras 
me empezó á burlar: 

Cruel pastorcillA 
¿Donde pez habrá 
que á tan dulce muertE 
NO quiera llegar? 

Yo así débil diJE: 
— ¿Tú también querrás? 
Y este pececillo 
nó, no se me irá. 

Iglesias 
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Léanse ahora estos versos: 

Conversaban Quiero amiga 

muy atentos que me diga 

como cumple ¿son de alguna 

á caballeros. utilidad? 

• Al leerlos nada disuena: no obstante todos son tetrasílabos, menos 
los últimos d caballeros y utilidad que son de cinco sílabas. 

Esta anomalía aparente se explica muy sencillamente: entre los ver- 
sos tercero y cuarto hay sinalefa, y, entonces, se leen naturalmente así: 

Como cumple á ¿son de alguna u- 

caballeros. tilidad? 

Ahora todos los versos son de cuatro sílabas, y nada nos había di- 
sonado porque esa corrección ya la habíamos hecho, sin pensar, al 
leerlos. 

Pardo Aliaga dice en una de sus letrillas: 



Me persigue 


4 sílabas 


el enemigo. 


5 Id. 


el amigo 


4 Id. 


vocifera. 


4 Id. 



Al leer decimos naturalmente: 

Me persigue el \ enemigo. 

Lo mismo sucederá si se toman versos pentasílabos y hexasílabos, 
lo que prueba que el principio sentado por Bello no es tan absoluto 
ni tan inflexible como lo sostienen sus discípulos. 

Más cierto será si lo enunciamos diciendo: que la pausa métrica fa- 
vorece al hiato, pero sin impedir la sinalefa entre los versos menores. 



IV 



Don Arnaldo Márquez, insigne poeta peruano que me honra con 
su buena amistad, cree, que "no existiendo razón alguna para que la 
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celeridad ó la lentitud de la pronunciación no sea la misma en el len- 
guaje versificado que en la prosa, sucede que leemos los versos de la 
misma manera que hablamos, y de hecho, agrega, no se produce al 
final de cada verso más pausa que la indicada por la estructura de la 
oración, sin sujeción alguna al numero de sílabas, n 

El señor Márquez niega, pues, la existencia de la pausa métrica, y 
cree que, para la buena lectura del verso basta con observar las pausas 
ortográficas, como se hace en prosa. 

Sin embargo, la pausa métrica existe real y verdaderamente y hay 
razón para hacerla sentir al finalizar cada verso. En efecto, el verso 
castellano está constituido por el 7Umo 6 repartición sistemada de 
acentos, y por el we/ro ó medida, que comparte el lenguaje rítmico en 
porciones isosilábicas. Estas son condiciones esenciales del verso 
por todos reconocidas: si falta el r/fmo ó si falta el me/ro, no hay verso. 

Ahora bien, la división métrica del lenguaje en porciones iguales se 
conoce á la vista, pues que cada verso se escribe por .separado; pero, 
¿cómo se conocería esa división al oído, si una pausa no la advierte y 
marca? Y recuérdese que el objeto de la versificación es halagar el oído. 

He aquí, pues, la razón de ser de la pausa, y el por qué se la ha de 
marcar en la buena lectura del verso, que debe ser cadencio.sa. Si el 
verso se diferencia de la prosa, esa diferencia debe hacerse notar y no 
hay por qué ocultarla. Y puesto que el verso es el lenguaje sometido 
á metro y ritmo, el metro y el ritmo deben marcarse y hacerse resaltar 
para que resulte el goce que en el verso se busca. Los buenos lectores 
cantan los versos al recitarlos, como sin duda lo hacían los griegos de 
una manera más acentuada que nosotros y más grata al oído, por las 
mejores condiciones musicales de su lengua. Si los versos no se dife- 
renciaran de la prosa, no valdría la pena de componerlos; mas, si se 
diferencian, menester es hacer notar esa diferencia, marcando los com- 
pases y las pausas métricas. No se lee, pues, el verso como la prosa. 

Mi ilustre amigo está en un error. 
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CAPITULO V 
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De la Escansión 



1. Escandir (del latin scanderé) es determinar el metro y el riivw del 
verso. 

2. Para determinar el metro ó numero de sílabas de que consta un 
verso, se le divide en cláusulas, de dos en dos ó de tres en tres sí- 
labas. 

La práctica enseña que esta segunda manera de dividir es más có- 
moda para llevar la cuenta de las sílabas que tiene el verso que se está 
midiendo. Cada sílaba es una emisión de voz que comprende á veces 
letras pertenecientes á dos y aun á tres palabras concurrentes. 

Véanse los siguientes ejemplos de esta división trisilábica: 



1 Blán-ca ró | sa 

2 Pín-da-ro | cán-ta 

3 I>a-lií-na | tran-quí la 

4 Á-no-che | tu-ve un-sue 

5 Ha-blan las | brí-sas-al 

6 Mur-mü-ra | que-ján-do 

7 A-pa-ré | ce-glo-rió | so-gue-rre | ro 

8 En-la-már | cha-ve-loz | del-pen-sa | mién to 

ESTUDIOS 



no 
rí-o 
se el-rí-o 
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9 Si-tií-no I te o-fen-des | ¿por-qué-no | de-cir-lo? | 

I o Jüs-to-cié I lo-per-dó | na-su-né | gra-per-fí | dia 

II Los ré-yes | y-sus-tro | nos-en-pól- ¡ vo-tor-na | remos 

Si esta división se hace de viva voz ó mentalmente, como es muy 
fácil, cuando mucho resultan cuatro cláusulas de tres sílabas. El nú- 
mero de éstas que tenga el verso se triplica y se agregan las sílabas so- 
brantes, (una ó dos) para tener la medida cabal. 

Pudimos dividir los versos anteriores en cláusulas de dos sílabas y 
decir, por ejemplo: 

. Si-tií I no-te o I fen-des | ¿por qué | no-de | cirio? | 

Resultan así más cláusulas y es más fácil equivocarse, sobre todo si 
esta pequeña operación se hace de memoria. Con una ligera práctica 
los versos se miden en el tiempo que se necesita para pronunciarlos. 

3. Para determinar el ritmo, se marcan los acentos rítmicos como se 
ve en los ejemplos anteriores, y se observa si caen ó nó en el mismo 
lugar en cada cláusula. 

En el ejemplo 2.° caen en la sílaba i.* de cada cláusula, es pues dáctilo 



ri 


3.° 




2.^ 






anfíbraco 


II 


5-° 




i.'^ 






dáctilo 


11 


6.0 




2.'^ 






anfíbraco 


II 


7-" 




3." 






anapesto 


1 


9.° 




2.= 






anfíbraco 


11 


10. 




3.^ 






anapesto 



En los cuatro ejemplos restantes (i, 4, 8 y 11) los acentos caen so- 
bre parajes muy diversos de las cláusulas trisílabas [en que provisional- 
mente dividimos el verso, y eso es un indicio casi seguro de que per- 
tenecen á un ritmo disilábico. Para comprobarlo dividamos de nuevo 
esos versos de dos en dos sílabas: 



Blán-ca | ró-sa 

A-nó i che-tü I ve un sué i ño. 

En el acto aparece el ritmo troqueo del primero y el yambo del se- 
gundo. 

No siempre es tan fácil y hacedera esta determinación, por la com- 
plicación que suelen introducir los acentos antirítmicos, ó la carencia 
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de algunos rítmicos, sobre todo en los metros de más de ocho sílabas. 
Así, en el ejemplo 8.°, tenemos: 

En-la I már-cha | veloz | del-pen | sa-mién | to 

3 6 



lO 



Dos de sus cinco cláusulas carecen de acento; dos aparecen acen- 
tuadas en la sílaba segunda, y una en la primera. 

Si fuera yámbico sus acentos caerían en las siguientes sílabas: 2.% 4/'^, 
6.% 8.% 10.^; y si dactilico^ en las siguientes: i.*'*, 4.% 7.'% 10.^; los acen- 
tos del verso examinado son: 3, 6, 10. 

Según esto, el verso propuesto, fuera del acento obligado en la dé- 
cima sílaba, tiene el de la sexta que es yámbico y ninguno del dacti- 
lico. Por tanto, predomina en él el primero de estos ritmos, y es yám- 
bico. 

Todo verso simple castellano pertenece á un ritmo disilábico ó á 
uno trisilábico. Para determinar el ritmo basta á veces fijar el metro del 
verso que se examina y cotejar sus acentos con los marcados en el si- 
guiente cuadro, correspondientes al número de sílabas que él tenga: 





Cláusulas 




Cláusulas 




SÍLABAS 




ACENTOS 




ACENTOS 




bisilábicas 




trisilábicas 




4 


Troqueo 


I 3 






5 


Yambo 


2 4 


f)áctilo 


I 4 


6 


Troqueo 


> 3 5 


Anfíbraco 


2 5 


7 


Yambo 


246 


Anapesto 


3 6 


8 


Troqueo 


í 3 5 7 


Dáctilo 


I 4 7 


9 


Yambo 


2468 


Anfíbraco 


2 5 8 


10 


Troqueo 


13579 


Anapesto 


369 


II 


Yambo 


2 4 6 8 10 


Dáctilo 


I 4 7 10 


12 


Troqueo 


1357 9 11 


Anfíbraco 


2 5 8 II 


13 


Yambo 


2 4 6 8 10 12 


Anapesto 


3 6 9 12 



Dado pues, el número de sílabas de un verso, se marcan sus acen- 
tos y se comparan con los de la línea horizontal correspondiente á 
aquel número. De esa comparación resulta el ritmo que se busca. 

Si no se tiene el cuadro á la mano es facilísimo formar la línea de 
acentos que se necesita para comparar. Veamos de qué manera. 

El verso tiene ocho sílabas, por ejemplo; la última sílaba acentuada 
es la séptima. 
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Luego, todos los acentos son impares para la división bisilábica, y 
para la trisilábica se resta de siete, tres, y tendremos 

7—3 = 4,4—3=1- 
Entonces los acentos son: 

^ 3j 5j 7 (troqueo); ó bien; i, 4, 7 (dáctilo). 

Según esto, la regla es sencillísima y puede formularse de esta manera: 

Si el número de sílabas de un verso es par, el ritmo disilábico es 
troqueo, y si impar, yámbico. 

El ritmo trisilábico de comparación se determina, rebajando sucesi- 
vamente tres á la última sílaba acentuada. Así se llega á las restas una, 
dos ó tres, que indican los ritmos dactilico, anfibráquico ó anapéstico. 

Como se ve hasta aquí, nada de difícil tiene la escansión de un ver- 
so, y, se hace aún más clara empleando mi sistema de líneas para re- 
presentar gráficamente las cláusulas. 

Puede decirse en resumen, que, para escandir un verso: 

i.° Se cuentan sus sílabas y se marcan y numeran sus acentos. 

2.*^ El número de sílabas da el metro: y, por comparación de sus acen- 
tos con los típicos, se determina el rit?no á que pertenece. 

Esta análisis métrica tiene sus aplicaciones, por más que digan los 
que van hasta condenar la métrica por inútil, pues que los poetas no 
necesitan de sus reglas para componer versos, según dicen, mientras que 
los que carecen de oído jamás los compondrán por más que estudien 
esas reglas. Lo mismo podrían decir de la música: que toquen sin reglas 
quienes tengan oído, y los que nó ¿para qué las estudian? 

Todo artista necesita conocer las reglas de su arte, y darse cuenta 
racional de los procedimientos (jue emplea para sensibilizar sus ideas 
ó concepciones. 

Los más aventajados poetas necesitan de la métrica para examinar^ 
corregir y mejorar sus versos, y para procurarse nuevos y variados efec- 
tos de melodía. Hallarán por tanto, indisputable ventaja en conocer los 
recursos de su arte. 

Afeamos de ello un ejemplo: 

Rubén Darío en su elegante Pritnai>eral^ dice: 

Dame que aprieten mis manos 
las tuyas de rosa y seda. 
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y ríe, y muestren tus labios 
su piirpura húmeda y fresca. 

El último verso choca á mi oído. ¿Qué defecto tiene? Sus sílaba? 
están cabales, luego lo malo estará en los acentos. Analicémoslo: 

Su-pur-pu I ra hú-me-da y | frés-ca Ocho sílabas 

24 7 

Como' octosílabo es troqueo ó es dáctilo, Trof]ueo no es, porque dos 
de sus acentos caen en sílabas pares, luego es dáctilo. Como tal debie- 
ra acentuar las sílabas primera, cuarta y séptima. 

Entonces, lo que disuena es que el acento rítmico de la primera sí- 
laba se haya colocado en la segunda. Conocido el defecto fácil es 
remediarlo. Con una ligera alteración tendremos este verso correcto: 

y ríe, y muestren tus labios 
su húmeda | púrpura 1 fresca. 

y mejor aún sin el posesivo su^ que aquí es redundante. 

Así es como se rectifica lo que se compone espontáneamente, dán- 
dose cuenta del mecanismo del verso que disuene. El verso nace 
espontáneo como Minerva, armado de punta en blanco; pero, después 
viene el trabajo de pulirlo y bruñirlo, cuando deliberadamente no se le 
deja con la aspereza del granito por convenir asi en ciertas condiciones 
ciclópeas de la poesía. 

El trabajo de lima que viene en pos de la primitiva creación espon- 
tánea, propio es de todas las bellas artes. No hay genio que no necesite 
adueñarse de su arte, y conocer sus principios, recursos y secretos. Mi- 
guel Ángel, improvisado pintor, antes de decorar magníficamente la 
capilla Sixtina, conocía la anatonomía y el dibujo, pero para conocer 
las leyes de los colores y las reglas de la experiencia, tuvo que ocurrir 
á un humilde pinta-frisos. Por falta de esas reglas sus primeros frescos 
se descascaraban y caían: su genio poderoso necesitó de las lecciones 
del pinta-frisos, es decir de las reglas materiales del arte. 

Así los versificadores necesitan de la métrica, por grande que sea su 
estro poético. 

Agreguemos todavía un ejemplo. Pregunto á un experto versifica- 
dor, cuál de estas tres formas es preferible: 
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Cómo tórtola arrullaban 

I 3 7 

Tus palabras lisonjeras 
6 bien, 

■ — Cómo palbvia arrullaban 

I 4 7 

Ó bien, 

Cómo ciicidi arrullaban 

I 5 7 

Las tres formas me suenan igualmente bien. No obstante, en el pri- 
mer verso el acento cae en la tercera sílaba; en el segundo cae en la 
cuarta, y en el tercero cae en la quinta. ¿Por qué no hay disonancia 
con esta variedad de acentuación? 

La razón es esta: las dos formas típicas del octosílabo llevan los si- 
guientes acentos: 

Yámbica.. . . i — 3 — 5 — 7 
Dáctila". . . . I — 4 — 7 

Luego, el primer verso propuesto, que tiene acentos en las sílabas 

1—3—7, 
€S un yaviho^ sin acento en la quinta. 

El segundo verso, con acentos en las sílabas 

1—4—7, 
€s un dáctilo perfecto. 

El tercer verso, con acentos en las sílabas 

1—5—7 
es un yambo, en que falta el acento de la tercera. 

» 

Entonces, las tres formas son rítmicas y con igual número de acen- 
tos. Por eso son igualmente aceptables. 

Después de esta demostración toda disputa dando preferencia á al- 
guna de las palabras tórtola, paloma, cuculí sobre las otras, sería perfec- 
tamente ociosa. 

Aquí terminaríamos nuestras consideraciones sobre la escansión del 
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verso castellano, si no quisiéramos contraernos más que á los versos 
simples. 

Pero, como los hay dobles y compuestos, acaso convenga que nos 
detengamos á ocuparnos también de éstos. 

Tomemos el último de los ejemplos que propusimos al comenzar, el 
del numero ii. 

Dice así: 

• 

Los ré-yes | y-sus-tró | nos-en-pól | vo-tor-na | ré-nios. 

269 13 

Analicémoslo. Tiene catorce sílabas. Los dos primeros acentos 
caen en sílabas pares (yambo); los dos últimos en impares (troqueo); 
luego no pertenece á uno sólo de los ritmos disílabos. 

Tampoco pertenece á los trisílabos, porque sus acentos no van re- 
partidos de tres en tres. 

¿Cómo descifrar entonces el misterio? 

Notemos que después de la séptima sílaba hay una pausa que divi- 
de el verso en dos porciones iguales. Escribiéndolas por separado, 
tenemos. 

7 sílabas I^os reyes y sus tronos Ritmo yámbico 

2 6 

7 id. en polvo tornaremos. la. id. 

2 6 

En el acto aparece el ritmo yámbico de los dos heptasílabos que se 
habían juntado para formar el alejandrino castellano. 

Siempre conviene ver si hay pausa intermedia. Si ésta divide al 
verso en dos hemistiquios iguales, todo se simplifica examinando uno 
de ellos. 

Pero, á veces un verso se compone de otros dos versos diferentes en 
ritmo y medida, como sucede con el armonioso sáfico, compuesto de 
un adónico y un hexasílabo trocaico sin el acento de la primera sílaba. 

Dulce vecino | de la verde selva. 

14 8 10 

l>UlCe-Ve ciño Dáctilo de cinco sílabas 6 addnico- 

I 4 

de la I verde | selva. | Troqueo de seis sílabas 

3 5 

Puesto en claro el mecanismo verdadero de este verso, de que mu- 
chos dan las reglas y pocos se dan cuenta, fácil es explicarse racional- 
mente las condiciones á que está sometido. 
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El primer hemistiquio debe terminar en palabra grave y debe evi- 
tarse la sinalefa entre ambos hemistiquios, condiciones ambas que se 
observan invariablemente siempre que se quiere convertir la pausa 
final en intermedia ó semi-pausa, para dar aparente unidad al verso 
•compuesto. 

Los acentos deben caer en las sílabas i.*, 4.^ 8.^ y 10.* y no en otra3, 
porque de esa regularidad constante resulta una armonía muy agrada- 
bles, pero .que no debe prolongarse demasiado para que no empalague. 
De ahí la conveniencia de trasladar á veces el acento de la primera á 
la segunda sílaba, y entonces el ritmo del endecasílabo sáfico se hace 
netamente yámbico: 

Vital aliento | de la madre Venus 

24 8 10 

Otro ejemplo de la análisis métrica aplicada á los versos compues- 
tos. Si tomamos el verso: 

Pa-tria-mí [ a-tus-cán | tos-en-tó | na 
36 9 

Vemos en el acto que el acento cae en la sílaba tercera de cada 

•cláusula, y que este verso, por tanto, es un decasílabo anapéstico. 

Pero, si le anteponemos la palabra noble^ formamos este armonioso 

•conjunto: 

Noble pá I tria mía ¡ tus cantos | entona | 

135 8 II 

¿Qué verso es éste? — Desde luego tiene doce sílabas. ¿Y cuál es 
su ritmo? Sus acentos no son pares ni impares, ni van de tres en tres. 
No pertenece pues, a los ritmos simples. Veamos si es compuesto. 

Atendiendo á su pausa intermedia, lo dividiremos así: 

Noble I patria | mía Hexasílabo troqueo 

I 3 5 

tus cantos I entona Id. anfíbraco 



Así descompuesto vemos claramente que está formado dedos hexa- 
•sílabos uno trocaico y el otro anñbráquico, con todos sus acentos rít 
micos. 

Otro ejemplo: 
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Vengan las ninfas, | de lindas flores 

I 4 7 9 

colmen sus cestas | en mí jardín, 

I 4 2 4 

conchas menudas | y arenas de oro 
I 424 

marcan las sendas, hasta el confín. 
14 4 

Comió la pausa intermedia es muy marcada, partimos el verso en dos^ 
para analizarlo. 

Vengan las | ninfas | Pentasílabo dactilico 

I 4 

de mí I jardín id. yámbico 

2 4 

En los otros versos se repite la misma acentuación. Este verso se 
compone pues, de dos pentasílabos, dactilico el primero y yámbico el 
segundo. En otras palabras, este es un verso que lleva acentuada las 
sílabas primera, cuarta, sétima y novena y tiene una pausa intermedia 
que lo parte en dos hemistiquios iguales. 

Dáctilos versos | junté á los yambos; 
cómo pegaron | aquí verás, 
forman entre ambos | un decasílabo 
grato, y difícil | de manejar. 

Moratín juntó dos pentasílabos, pero sin orden ni concierto, coma 
puede verse en su celebrada traducción del italiano, tantas veces citada: 

¿Quieres decinne, | Zagal garrido, 
si en éste valle | naciendo el sol, 
viste á la hermosa | Dorila mía • 
que fatigado | buscando voy? 

Los primeros hemistiquios unas veces son adónicos y otras nó; y 
lo mismo los segundos, á veces son yambos y á veces dáctilos. 

Estas muestras de análisis métrica pueden prolongarse hasta donde 
se quiera; pero, con lo dicho basta para quien haya tenido la pacien- 
cia de seguirme hasta aquí. Dejo en sus manos el hilo conductor que 
podrá llevarlo en esta materia con buen suceso á través del que era 
tenido por laberinto impenetrable, y le deseo un buen viaje. 
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CAPÍTULO VI 



Del arte métrica en las lenguas romances 



En las lenguas modernas derivadas de la latina, las sílabas todas se 
pronuncian sensiblemente en igual espacio de tiempo, y sólo se dife- 
rencian en que unas 'son acentuadas y otras no lo son; por tanto, en 
todas ellas la versificación tiene las mismas bases que en la castellana^ 
á saber: el número de sílabas y la intensidad del acento. En todas 
ellas las condiciones musicales del lenguaje, resultan de la distribución 
sistemada de los acentos y de las pausas, que lo dividen en porciones 
isosilábicas. 

Mas, como la inñuencia de las lenguas clásicas en las letras ha pre- 
valecido hasta nuestros días, los retóricos se han empeñado en encontrar 
analogías estructurales entre la lengua madre y las de ella derivadas, 
y en atribuir á éstas las condiciones musicales propias de la latina. 
Tanto los españoles como los ingleses hablan hasta hoy de sílabas 
largas y breves^ que no tenemos, y en esta distinción ficticia fimdan 
sistemas de versificación forzosamente falsos. 

Tal concepto erróneo, siendo punto de partida, conduce á una 
serie de aberraciones y ha dado origen á multitud de tentativas inúti- 
les, las cuales han atrasado estos estudios en todas partes. 

Si Menéndez Pelayo podía decir no há mucho, que la métrica esta- 
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ba aún por hacerse en España, otro tanto puede afirmarse respecto á 
la métrica en Francia, Italia, Portuíral é Inírlaterra. 

Don Andrés Bello y otros, han dado grande empuje á estos estudios 
en América, donde se hallan más avanzados que en Europa. Creo, 
por mi parte, que las mismas leyes del ritmo señaladas aquí al castella- 
no, pueden aplicarse con ventaja á las lenguas romances, todas más ó 
menos atrasadas en esta materia. 

Por vía de modesto ensayo comienzo aplicando este trabajo de 
adaptación á la métrica inglesa, la cual á primera vista es la que menos 
parece prestarse á ser ajustada á los metros castellanos, y es acaso la 
que más dificultades ofrece. 

Sostiene un amigo mío que la cadencia de los versos ingleses es 
muy diferente de la nuestra, y de ahí deduce que ambas versificaciones, 
la nuestra y la inglesa, deben estar sujetas á diferentes ritmos. 

Contra esta afirmación aprlorl, fundada en un error de observación, 
pues que la cadencia de ambas versificaciones es idéntica, yo podría 
replicar que, siendo el oído el mismo y los mismos los elementos mu- 
sicales de ambas lenguas, combinados de idéntica manera darán idén- 
ticos resultados. La diferencia está en la pronunciación y no en la 
cadencia, desde que en ambas hablas los acentos y las pausas puedan 
•distribuirse de la misma manera, y de esa distribución resulta la ca- 
iiencia. 

Esto es cierto y es lógico; pero, mi amigo, que es de los que no se 
rinden sin debate y resistencia, me objetó que, si el oído humano es 
uno mismo en todas partes, los elementos musicales de las lenguas son 
•diversos, como lo prueba el hecho de haber tenido los griegos y los 
romanos silabas largas y breves, y nosotros nó. Ahora, agregó, los in- 
gleses dicen que ellos también las tienen, y, si es así, su métrica 
se adaptará á la métrica latina ó á la griega antes que á la nuestra. 

En efecto, los ingleses pretenden itntiptrriqutosy espondeos^ anfíbracos 
y tribracos, y otros pies gnegos que resultan de la combinación de 
sílabas largas y breves; m is, eso es una ilusión, idéntica á la que sufrie- 
ron Gómez de Hermosilla y otros preceptistas españoles. Esos preten- 
didos pies, del griego no tienen más que los nombres. 

Para mostrar prácticamente que los versos ingleses son susceptibles 
de la misma cadencia que los nuestros, transcribiré algunos de los que 
me andan sonando al oído desde la niñez, y les pondré al lado otros 
'nuestros con los cuales puedan cotejarse. 

Del archivo de mi memoria saco este ejemplo, cuyo autor ignoro: 
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Twinkle, | twinkle, | little | star, 
How I I wonder | what you | are. 

Octosílabos troqueos, como estos ingleses, son los siguientes cas- 
tellanos: 

Negra | sombra | cubre | ya, 
aire, | cielo, | tierra y | mar. 

Tell me, Mary, whom you lovc 
With so passionate a heart? 

En todos estos ejemplos la cadencia es una misma, porque metro 
y ritmo en nada discrepan. 



II 



1-^s sílabas se cuentan y todas son de igual duración. No hay cuan- 
tía en el inglés, como en el griego y el latín. 

Para hacer ver lo primero, construyamos tres versos de igual medida 
como estos: 

Have / the tw inkling star? 
Have you the twinkling star? 
Have Ihey the twinkling star? 

Estos tres heptásilabos yámbicos suenan lo mismo al oído, lo que 
prueba que /, you^ they se pronuncian en iguales tiempos: no hay, pues, 
diferencia en la duración de la sílaba de una sola letra y la que consta 
-de cuatro. 

Otro ejemplo: 

— Yon thought I would deny 
The virtues of my race... 

— You said^ I would deny. . . 
— / see you would deny. . . 

You thought^ you said, I see, son cláusulas disílabas, una con diez le- 
tras, la otra con siete, y con cuatro la última, y las tres se pronuncian 
en iguales tiempos. Otro tanto podrá decirse de todas las sílabas in- 
glesas: todas ellas se pronuncian sensiblemente en el mismo espacio. 
No hay por tanto, sílabas breves y largas. 
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No obstante, los retóricos ingleses admiten la cuantía antigua, como 
se ve por lo siguiente: 

í'When Áyax stríves some róck's vast wéight to thrów 

2*4 6 8 lo 

Thelíne too lábours, and the wórds move slów.»i 

234 8 10 

Johnson, analizando este dístico, encuentra que un atento examen 
muestra en el primer verso cuatro silabas largas por su cuantía^ á sa- 
ber: a, strives^ weight y throiv, y seis más en el segundo, que son: 
/¿/le, too, la, words, move y sloiu. 

No hay en realidad semejantes sílabas largas como quiere el doctor 
Johnson, que las señaladas como tales son simplemente sílabas acen- 
tuadas. El primer verso es un endecasílabo yámbico con todos sus 
acentos rítmicos, mientras que el segundo, tamliién endecasílabo, ca- 
rece del acento de la sexta sílaba, y en cambio, tiene uno accidental 
sobre la tercera. 

Blair, contemporizando con los sostenedores de la cuantía, dice que 
en el inglés la diferencia entre las sílabas largas y breves es tan tenue, y 
tan grande la libertad de hacerlas á voluntad ya breves ya largas, que 
la (uantia ha llegado á ser de escasa importancia. 

1.0 que toman los ingleses por sílaba larga es la acentuada, que á 
veces bajo la influencia del ritmo suele hacerse más intensa, pero no 
más prolongada. 

III 

Nosotros tomamos por tipo el verso llano en el cómputo de las sí- 
labas y los ingleses el de terminación aguda: por eso ellos cuentan una 
sílaba menos que nosotros en los mismos metros. Así, el verso de ocho 
sílabas nuestro tiene siete para ellos; pero, si termina en dicción grave, 
dirán que es un heptasílabo con una silaba adicional. De esta manera 
duplican innecesariamente su nomenclatura métrica. 

I^a simplificarían, sin duda, si en esta parte siguieran la regla caste- 
llana, que consiste en tomar como tipo para la medida del verso el que 
termina en palabra grave, y en seguida, agregar una sílaba al final agu- 
do, y descontársela si es esdrújulo. 

En español como en inglés, suenan lo mismo al oído un yámbico de 
siete sílabas de final grave, que un yámbico de ocho sílabas de final 
esdrújulo ó que un yámbico agudo de seis sílabas. Los tres debemos 
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referirlos al tipo intermedio que es el grave ó llano, y tenerlos por 
heptasílabos. 

Ellos tienen voces esdníjulas, pero al final de sus versos, por des- 
conocer esta sencilla regla que acabamos de citar, se ven obligados á 
cambiarles el acento y convertirlas en agudas, tal como nosotros lo ha- 
cemos con las palabras sobresdiijulas. Por ejemplo, dice Shakespeare: 

And like the baseless fabric óf this visión (Verso llano de n sílabas) 
The cloud-capp'd tow'rs, the gorgeouü /falaces ( id agudo de lo id 
The solemn temples, thé great globe itself... v id id id id 

J^d/ace, hace en plural /d/aces, y aquí se Itit palacés. 
Dice el mismo gran poeta: 

. . . all the voyage óf their life 
Ts bound in shallows ánd in miseries 

Mísery hace miseries y se lee miseries (la e es muda), haciendo de la 
esdriíjula una voz aguda. 

Á veces, bajo la influencia del ritmo, se marcan los acentos secun- 
darios en ciertas palabras polisílabas, como: innocatce^ cxcellhit^ úndesh- 
ved^ omnipoiait^ itnmolésted^ etc. 

In all the silent man-lincss of grief 

GOLDSMITH 

Irré-concíle-ablé to our foe 

MiLTON 

Tienen los ingleses dos pausas métricas: la final y la cesin-a. La pri- 
mera es la que ocurre al fin de todo verso, y la segunda »'es la que tiene 
lugar dentro del verso, coincidiendo con el sentado, y se hace por ra- 
zones de armoníaii dice Boyd. 

Según he podido observar, la asura de los ingleses divide en hemis- 
tiquios iguales los versos dobles, y en hemistiquios desiguales el verso 
heroico, como se ve en los siguientes ejemplos: 

Like the leaves of the forest ¡ when summer is green 
That host v>'ith their banners | at sunset were seen: 

BVRON 



Pausa después 
de la 


1.=» 


sílaba 


2.=- 


id. 


3--'' 


id. 


4-" 


id. 


s--'' 


id. 


6.-'' 


id. 


S.» 


id. 
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Véase ahora su efecto en los siguientes endecasílabos, que los ingle^ 
miran como de diez sílabas. 

. . . »»but not to me returns 
1 )ay, I or the sweet approach of ev'n or morn. 
Cilories, I for never since created man. . . 
Threatens him, | plung'd in that abortive gulf. 
Slow rises worth | by poverty oppress'd. 
Thus sang the shepherds j till th'approach of night. 
Father of light and life! I thou good supreme! 
Now in loóse garlands thick thrown off | the bright 
Pavement, that like a sea of jasper shone, 
9.'^ id. Impurpled with celestial roses, | smiFd.M 

Si bien se mira, la mayor parte de estos cortes se deben á la pun- 
tuación, y no son por tanto, pausas de carácter métrico. Del inglés 
tomó Bello estos cortes ó falsas cesuras del endecasílabo, que á veces, 
pueden duplicarse y aun triplicarse en un mismo verso, como ya la 
vimos en castellano y ahora Ir repetimos en el siguiente ejemplo: 

. . . »»0n the ground 
Outstretch'd he lay, | on the cold ground; | and oft 
Curs'd his creation. . .ir 

MiLTON 

Si alguno de estos cortes llega á hacerse donde no hay una pausa re- 
querida por el sentido y marcada al menos por una coma, es cedien- 
do á exigencias métricas, las cuales se refieren á la medida del verso 
ó á su ritmo. Acontece en ocasiones que, estando las sílabas cabales 
en número, no se compensan entre sí, y el verso resulta flojo y des- 
mayado; ó bien, sucede que algunos acentos rítmicos faltan ó son débi- 
les cuando se les necesita firmes y robustos, y entonces, para remediar 
estos defectos, se acude al empleo de una pausa, que tiene la virtud 
de llenar la medida y afirmar el ritmo. Esta es la verdadera cesura^ y 
este corte musical, esta pausa exclusivamente métrica, nada tiene 
que ver con el sentido de la frase. 

Por no conocer la propiedad que tiene la pausa final de reducir los 
esdrújulos y aumentar los agudos, los ingleses emplean promiscua- 
mente voces agudas y graves en los finales de sus primeros hemisti- 
quios, y de ese empleo resulta una imperfección: las pausas interme- 
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dias ó semipatisas^ que ellos llaman cesuras^ se convierten en verdaderas 
pausas finales^ introduciendo así ciertas irregularidades en la medida 
y cadencia que desagradan á un oído delicado. 



IV 



Llegamos á lo más sustancial de nuestro estudio comparativo, al 
ritmo, o sea á la división del verso en cláusulas ó pies. Los ingleses las. 
tienen de dos y de tres sílabas, acentuadas como las nuestras, bien que 
ellos hablan de sílabas largas y no de acentuadas. 

Además de los pies troqueos^ yambos^ dáctilos y anapestos^ que llaman 
PRINCIPALES, tienen otros pies secundarios, que son el pírriquia 
(dos sílabas largas ó acentuadas), el espondeo (dos breves), el anfibracOy 
y el tribraco (tres largas). 

Sabiamente procedió Bello al tomarles sus pies principales, que au« 
mentó con el anfíbraco, y al desechar por inútiles el pirriquio, el es- 
pondeo y el tribraco. Ningún verso puede dividirse en cláusulas con 
todas sus sílabas acentuadas ó con todas inacentuadas, ni esas cláusu- 
las ó pies se combinan al capricho en nuestras lenguas, como algunos 
han creído erróneamente, acaso porque se combinaban en los versos 
latinos y los griegos. Estos pies secundarios de los ingleses son, pues,, 
absolutamente innecesarios y deben desecharse de su métrica, que si 
los conserva es por rutina. 

Tiene al inglés: 

Pies troqueos: gló-ry, lív-ing, cán-dle, Fiíl-ton. 
ri» yambos: for-gét, ex-íst, de-víne, un-dóne. 
II dáctilos: áb-so-lute, wón-der-ful, Wásh-ing-ton. 
M anfíbracos: impé-rial, ma-jés-tic, des-críp-tion. 
M anapestos: per-se-vére, un-der-gó, Wa-ter-lóo. 

De la repetición de cada uno de estos pies resultan las distintas cla- 
ses de versos que hay en la lengua de Byron, distribuidos en cinca 
rimos. 

Hagamos ver ahora que no hay tales espondeos, ni pirriqueos, ni 
tríbracos, como dicen sus retóricos. 



í . ^ 



Espondeo^ — ' — pie de dos sílabas, ambas acentuadas. 

KSTUDIOS ( 
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Ejemplo: 

Hbw s/ídrijer than á strpent's tooth it is. 

Para nosotros este es un endecasílabo yámbico con un acento anti- 
rítmico en la primera sílaba, como este otro: 

Cí/dn Mrharo placer te vas buscando. 

Firriquio, pie de dos sílabas, ambas sin acento. 

The pensive exile bend/;/^ wUh his woe. 

Tenemos aquí otro endecasílabo, en que falta el acento de la octava 
sílaba. Así también es el siguiente: 

El tren expreso xéipido pasaba. 

Pero si fuéramos á buscar nuevos pies donde no los hay, como ha- 
cen los ingleses, aquí mismo hallaríamos el tribraco^ que es una cláu- 
sula de tres sílabas inacentuadas, dividiendo el verso de esta manera: 

El tren expreso rá | pi-do-pa \ sába. 

Como se ve, todo ello es perfectamente inconducente, y sin perjui- 
cio pueden borrarse estas denominaciones exóticas, dejando en pie 
las cinco cláusulas fundamentales, iguales á las castellanas generadoras 
de los versos simples. 

Para que se palpe cuan penosa es la métrica inglesa con su mecanis- 
mo pesado, que tanto podría aligerarse, citaremos una estancia de El 
Cuervo de Poe, y el análisis que del metro y ritmo hace su mismo autor. 



1 Once upon a miJnight dreary, | while I pondered weak and weaiy, 

2 Over many a quaint and curious | vulume of forgotten lore; 

3 While I nodded, nearly napping, | suddenly there carne a tapptng, 

4 As of some one genlly rapping, | ropping at my chamber-door, 

5 'Tis some visitor, I niutiereil, | lapping at my chamber-door; 

6 Only lilis, and noihing more. 



••El ritmo es trocaico, dice Poe, y el metro es una combinación de 
octó metros acatalécticos, alternados con heptámetros catalécticos, re- 
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petido uno de éstos en el refrán del quinto verso, y la estrofa termina 
en un tetrámetro cataléctico.i» 

••Hablando con menos pedantería, agrega, el pie empleado se com- 
pone de una sílaba larga seguida de una breve. El primer verso consta 
de ocho de estos pies; el segundo de siete y medio (en realidad J^s); 
el tercero de ocho también; el cuarto de siete y medio; el quinto 
como el anterior, y finalmente el sexto que tiene tres y medio pies. 
Jamás se ha intentado nada parecido, ni que remotamente se acerque 
á esta originalísima combinación métrica, i» 

En castellano esta combinación es de lo más común. La estancia 
de Poe se compone de octosílabos trocaicos, cinco dobles y el ultimo 
sencillo. Además, los versos segundo, cuarto, quinto y sexto tienen 
terminación aguda. Así queda todo definido fácilmente en nuestro sis- 
tema. . 

Más originales encontramos las estrofas de £¡ Beso y £¿ Cofé de 
Campoamor con su agradable repiqueteo de consonantes agudas que 
se repiten caprichosamente. 

Así, pues, diremos en resumen, que tanto en inglés como en caste- 
llano la sílaba es la unidad métrica, y el acento es el que marca las 
entonaciones del ritmo. Sus versos, sin excepción, susceptibles de divi- 
dirse en pies, se distribuyen en cinco ritmos, troqueo, yambo, dáctilo, 
anfíbraco y anapesto; mientras que los pirriquios y espondeos pueden 
ó deben suprimirse por inútiles. 

Conviene que en la Métrica inglesa se reconozca á la pausa la pro- 
piedad de hacer indiferentes al metro las sílabas que siguen el acento 
último del verso. 



V 



Nuestro esquema de los troqueos castellanos es estrictamente apli- 
cable á los TROQUEOS ingleses^ como se ve en seguida: 



De 4 sílabas. . . (— L— ) (— ^). 



6 u . . . . (-L.) (-1^) (-J_). 



•• 8 (-^) (^) (-f-) (-^). 
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Ley: 

Metro; de cuatro, seis y ocho sílabas. 

Ritmo; acentos en la primera, tercera, quinta y séptima. 

Ejemplos: 



De 4 



Pobre I niña 
sola es I tas 



De 6 Pobre 



nma 



triste. 



sola, I ¿dónde vas? 



Rich the I treasure 
Sweet the | pleasure. 

Dryden 

Beauty | like a | shadow 
In a I moment I flies. 



De 8 



Pobre I niña | triste y sola 
¿dónde, | dime, | dónde vas? 

Walken, | lords and | ladies | gay 
On the I mountain | dawns the | day. 

W. SCOTT 



Los troqueos de diez y de doce sílabas teóricamente pueden existir, 
pero en la práctica se les desecha por inarmónicos, como sucede en 
castellano (i). Pero todos ellos se ajustan perfectamente al esquema que 



(i) Estos troqueos, bajo su forma típica, serán de la forma siguiente: 
El de diez sílabas: 

Díme, I linda | niña, | dónde | quieres 

13 5 7 Q 

Ir tan | triste y | sola | cómo | vas. | 

í 3 5 7 9 



El de doce: 



Díme, I címe, | linda | niña, | dónde | vas, | 

135 7 9 II 

dónde | quieres, | virgen j pura, | repo | sár. 

I 3 5 7 



II 



La multiplicidad y la frecuencia de los acentos hace que estos versos sean difíciles; 
pero, en combinación con otros del mismo ritmo, pueden formar estrofas agradables, 
aunque acaso muy artificiosas. 



Twinkle, ! twinkle, | pretty, | little | star, | 
Tell me, | little I creature, | tell nr»e | who you I are? 
AVhy are you, | pray téll me, | why are you \ so hígh + 
Shining | like a | briliiant | in the | clear j sky? 



Troqueo de diez silabas 

Id. de doce id. 
Anfíbraco de doce id. 
Troqueo de doce id. 



Con estos versos, aunque defectuosos bajo otro punto de vista, queremos hacer 
notar la cadencia de los dos troqueos en cuestión y la ventaja con que se les reem- 
plaza por ritmos trisilábicos, razón por la cual ellos desaparecen en la práctica. 
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marca la estructura de los troqueos nuestros, lo que prueba que son 
idénticos. 

Otro tanto podríamos demostrar que acontece con los demás ritmos. 
En todos ellos se reproducen los tipos castellanos, y, aiín cuando tene- 
mos acopiados los ejemplos que así lo comprueban, en obsequio 
de la brevedad no los hacemos valer. 



VI 



En cuanto á las rimas, la asonancia es una peculiaridad de nuestra 
lengua que no satisface los oídos extranjeros y que no se ha aclimatado 
ni en lenguas más afines, como el italiano y el portugués. 

Los ingleses no conocen, pues, más que la rima consonante. 

Miran ellos como rimas las terminaciones agudas iguales; y conside- 
ran como rimas dobles la consonancia entre palabras graves. 

Por ejemplo, son úm^x.^: friend y end^ wrong y belong^ health y wealth^ 
wings y rings. Son rimas dobles: fing-ers y ¡ing-ers, shak-en y awak-en^ 
reveal-ings y feelings, dan-ger y siran-ger. 

Esto da tanto como si nosotros dijéramos que cañón rima con cora 
zón, y que es una rima doble la de cañón-es con corazón-es. Inútil com- 
plicación, que aumenta con las cirqunstancias que voy á apuntar en 
seguida. 

Tienen los ingleses palabras de muy diversa escritura, pero idénticas 
en sonido, que consuenan; como eye y spy^ rules y foois^ true y do^ 
knaiü yfoe, Inngs y fongnes, par i y heart^ vain y cañe. Otras veces, la 
ortografía de dos palabras es idéntica y ellas se pronuncian de diversa 
manera en prosa, aunque en verso cambia esa pronunciación para que 
consuenen. Así la palabra blood, sangre, en prosa se lee blod^ y en ver 
so, blud; en wind^ viento, la / suena / en prosa, y ay en verso. De esta 
clase son: good y bloody biind y 7vind^ brow y groiv, own y town^ revive 
y to Uve, 

No es esto todo. Hay consonancias que son diferentes escritas y ha 
bladas, y que, sin embargo, en verso, se hacen sonar lo mismo, como 
doom y Roine^ hoard y lord, delighi y wit, glass y place, sun y none, neiu 
y irue, yare y poor. Consonancias hay aún que más se parecen á nues- 
tras asonancias, y ejemplos no faltan de excentrecidades que son ver 
daderas disonancias, como éstas: 
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Before his sacred ñame flies ey'ry fault 
And each exalted stanza teems with thotighi, 

(Pope) 

Some o'er her lap their careful plumes display 
Trembling and conscious of their rich brocade 

Butler hace consonar /rom ise y /rom tis, picase y godliness^ supreme 
con them^ against y saints; Swift pretende armonizar iveighi con seai en 
una consonancia, y así otras, para mí incomprensibles, como shitie y 
join^ join^d y mind, dispensary y buy^ safe y laughy etc. 

Como el inglés se escribe de un modo y se lee de otro, no podemos 
adaptarle nuestra regla para la rima, que consiste en la perfecta igual- 
dad de las letras entre las palabras consonantes, á contar desde la vo- 
cal acentuada. En cambio diríamos: en inglés se tendrán por palabras 
consonantes aquellas que suenen lo mismo desde la vocal acentuada 
para adelante, no importa cómo se escriban. 

Duplican los ingleses innecesariamente el numero de sus versos, por 
hacer dos cosas distintas de un final agudo y uno grave. Mejor se en- 
tenderá esto en un ejemplo: 

Ellos llaman verso de cinco pies yámbicos este endecasílabo: 

Far from the busy world shej^ies 
To taste that peace the world átnies. 

Dicen que agregándole á este una sílaba resulta un verso distinto, 
cuando en realidad lo que resulta es otro endecasílabo, que sólo se 
diferencia del anterior en su terminación grave. 

Simple and low is our condiiwn 
For here with us is no ZLvnbttion. 

Llaman yámbico de dos pies, este: 

From sun | to sun | 
My race | will run | 

Agregándole una sílaba tienen: 

The small | birc's tw/V | ier 
The lake l doth:./ I tet 
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El primero tiene cuatro sílabas y termina en palabra aguda; el se- 
gundo tiene cinco y termina en palabra grave. Ambos suenan lo mismo 
al oído, y lo mismo que ellos suenan los que siguen, con seis sílabas 
el primero, cinco el segundo y cuatro el tercero: 

Cantan los pájaros 
con dulces voces, 
de sol á sol. 

Estos tres versos son de igual duración á nuestro oído, y otro tanto 
decimos de los versos ingleses que acabamos de citar. 

Á veces las sílabas adicionales sólo se asemejan sin ser iguales del 
todo, cómo f andes y romances, meadow y shadow, possession y discretion, 
cliapter y rapture, y en ocasiones se juntan dos palabras para formar la 
rima, como spirit que rima con near it, en la primera estrofa de la cé- 
lebre composición de Shelley intitulada The sky ¡ark. Don Andrés 
Bello rimó en que con palenque. 



VII 



Los ingleses emplean con más frecuencia que nosotros el verso 
blanco ó libre; pero no son extraños al encanto de la rima. 

I^s estanzas que usan en los poemas se componen ordinariamente 
de cuatro, seis, ocho y nueve versos. Las tres primeras son cuartetos, 
sextinas y octavas reales, tomadas del mismo modelo italiano que las 
nuestras. 

La estrofa de nueve versos llamada spenceriana, del nombre del 
poeta Spencer ^ue la empleó en su Faerie Qiveene, también es conoci- 
da con el nombre de metro gótico (gothic measure). Esa forma anti- 
cuada, equivalente á nuestras coplas de arte mayor, rehabilitada por 
Shenstone, ha sido usada después por Thomson, Shelley, Cambell, etc. 
Es la estrofa que Byron emplea en el Childe Harold. 

Consta la estancia espenceriana de ocho versos heroicos y un alejan- 
drino que la termina, con tres rimas distintas (i.°, 3.° — 2.°, 4.*^, 5.° y 
7.«-— S.*' y 9.0) 

Este alejandrino final no es de buen gusto, y Pope, que lo critica, 
dice de él: 

A needless Alexandrine ends the song, 
That, like a wounded snake, drags its slow length along. 
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(Termina en un ocioso alejandrino 
que cual culebra herida se arrastra en su camino.) 

En los poemas menores y baladas se emplean con frecuencia los 
cuartetos endecasílabos y de metros menores, sobre todo con las rimas 
cruzadas como los serventesios ó dispuestas como en las redondillas, 
y á veces pareadas. Estas cuartetas suelen convertirse en sextinas por 
la agregación de una pareja final. En ellas suelen también alternar dos 
medidas diferentes. 

El soneto de los ingleses es igual al nuestro y está sometido á las 
mismas condiciones. 

Basta con lo dicho para hacer ver que la métrica inglesa, basada en 
los mismos elementos, ganaría si se la ajustara á los preceptos de la 
nuestra, sobre todo en lo referente al ritmo. 

En el mismo caso se hallan las otras lenguas romances. El sistema 
gráfico del ritmo conviene á todas ellas, y si lo adoptaran les daría la 
sencillez, precisión y uniformidad de que ahora carecen en sus siste- 
mas de versificación. 
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Para explicar gráñcamente la teoría del Ritmo, y fijar 

sus leyes 

(Véanse los Elementos de Métrica pastelia»ta át\ mismo autor) 



El ritm 7 depende de lá distribución metódica de los acentos en el 
verso. 

Los versos castellanos se dividen en cláusulas rítmicas, ó sea en 
porciones isosilábicas igualmente acentuadas. 

Estas cláusulas son cinco, á saber: 
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Trocaica de 2 sílabas con acento en la i.* ® © má-no 

Yámbica 2 tt ti 2.» ©^ fa-ról 

Dactilica 3 •» '» i.* ® ® @ rá-fa-ga 

Anfibráquica 3 n »• 2.* ®@(i) pam-pé-ro 

Anapéstica .^ •» n 3.* ® ® # hu-ra-cáñ 

De estas cinco cláusulas salen los cincos ritmos de los versos caste- 
llanos. 

Cada hilera del Tablero corresponde á un ritmo, y en ella se pueden 
representar gráficamente todos los versos de ese ritmo. 

En \2i primera hilera están los troqueos. Para representarlos proce- 
do así: Separo las dos bolillas de la derecha y tengo la cláusula final^ 
que por sí sola no constituye verso, 

«^® 

Pó-bre 

Le agrego otra cláusula, y tengo el tetrasílabo trocaico^ 



I 3 ^ 

P(S-bre, ni- ña 
so - la es-tás 

con acentos rítmicos en las sílabas 1 .* y 3.^ 

Al anterior agrego otra cláusula y tengo el hexa silabo trocaico^ 



m® mm m@ 
» 3. 5 

Pobre ni -ña tris - te, 
sola ¿dónde vas? 



acentuado en las sílabas i .*, 3.* y 5.^ 

Á éste agrego una nueva cláusula y tengo el octosílabo trocaico 

m® %® <@>® ^® 
1357 

Po-brc, ni - ña tris-te y só - la 
¿rXmde, dime, dónde vas? 

con acentos en las sílabas i.^ 3.^, 5.^ y 7.^ 

Por el mismo procedimiento aún podrían formarse versos de diez y 
de doce sílabas de este ritmo, pero no se usan en castellano. 

Nota. — La silaba acentuada se representa aqcri por este 5Ígno H y en el Tableio 
por una bolilla roja. El signo ® y la bolilla azul significan silaba ao acentuada. 
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Estos son pues, todos los troqueos de nuestra lengua y, según la 
demostración gráfica que se hace en la primera hilera del Tablero, re- 
sulta la siguiente ley: 

Los TROQUEOS Castellanos son tres: tienen numero par de sílabas 
{4, 6 y 8) y llevan sus acentos sobre las impares (i.^, 3.% 5.^ y 7.^) 

Los otros cuatro cuadros, correspondientes á los versos yámbicos, 
dactilicos, anfibráquicos y anapésticos, se forman de la misma manera. 
Se forma primero el eleynento final del verso, á ese se agrega una cláu- 
sula del ritmo de que se trata, y se tiene el verso menor; se agrega 
otra, y se tiene el signiente verso, etc. 

Al formar el elemento final no debe olvidarse que si la cláusula es 
aguda gana una sílaba y si esdriíjula la pierde. 

Así las cláusulas yámbica y anapéstica que terminan en sílaba acen- 
tuada, ganan una sílaba, y por tanto los ele^nefitos rítmicos finales de 
las hileras segunda y quinta toman estas formas respectivamente: 



®m-^ 



® ® s ® 



En cambio, la cláusula dactilica que es esdriíjula, pierde una sílaba 
para formar el elemento rítmico final del verso y toma esta forma ® ®- 

Así, pues, en el Tablero, las cláusulas á la izquierda y los elementos 
finales á la derecha, se separan así: 



Hileras Cláusulas 



Elementos finales 



2.* 

5." 



-@-é- 



-®-®-® 



~m-®-w- 



-#-©- 



■®-®-s-®- 



Gana una silaba 
Pierde n 



Gana 



11 



El Tablero rítmico permite formular las cinco leyes siguientes: 

i^ Los troqueos castellanos son tres; tienen número par de síla- 
bas (4, 6 y 8) y llevan sus acentos sobre las impares (i.% 3.% 5.-'^ y 7*.) 

2.^ \jo^ yambos son cinco; sus sílabas son impares (5, 7, 9, 11 y 13) 
y llevan los acentos sobre las pares. 

3.^ Los dáctilos son tres, (de 5, de 8 y de 11 sílabas) y sus acentos 
caen en las sílabas i.^, 4.% 7.^ y 10.^ 
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4-^ Los anfíbracos son tres, (de 6, 9 y 1 2 sílabas) con los acentos 
en sus sílabas 2.% 5.^, 8.^ y ii.<* 

5.^ Los anapésticos son tres, (de 7, de 10 y de 13 sílabas) y llevan 
acentos sobre la 3.% 6.*, 9.^ y 12^ 

Clasificando los versos castellanos por el metro^ ó número de síla- 
bas, se tienen los siguientes cuadros que comprenden la Métrica: 



SÍLABAS 

1 


Cláusulas 
bisílabas 


ACENTOS 


Cláusulas 
trisílabas 


ACENTOS 


1 

4 
5 


Troqueo 
Yambo 


1 3 

2 4 


Dáctilo 


• • • • 
I 4 


6 

! 7 
8 

9 


Troqueo 

Yambo 

Trocjueo 

Yambo 


I 3 5 
246 

1357 
2468 


Anfíbraco 

Anapesto 

Dáctilo 

Anfíbraco 


2 5 

3 6 

1 4 7 

2 5 8 


10 
II 


. Troqueo 
Yambo 


13579 
2 4 6 8 10 


Anapesto 
Dáctilo 


369 
I 4 7 10 


i - 
13 

1 


Troqueo 
Yambo 


1357 9 II 
2 4 6 8 10 12 


Anfíbraco 
Anapesto 


2 5 8 II 

3 6 9 12 



NUMERO DE VERSOS 


METRO 
ó número de silabáis 


RITMO 

1 

ó distribución de acentos 


Troqueos 5 
Yambos 5 
Dáctilos 3 
Anfíbracos 3 
i Anapestos 3 

1 


4 6 8 10 12 

5 7 9 II 13 

5 8 II 

6 9 12 

7 10 13 


I 3 5 7 9 II : 
246 8 10 12 

1 4 7 10 

2 5 8 II 

3 6 9 12 



El Tablero que acabamos de explicar no sólo sir\'e para poner á la 
vista el mecanismo de los versos castellanos sino que puede adaptarse 
igualmente á las otras lenguas romances. 

Es este un aparato escolar enteramente nuevo, del género objetivo^ 
que está llamado á prestar útiles ser\'icios en las clases de literatura. 
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Se le puede obtener fácilmente sin incurrir en nuevos gastos, trans- 
formando convenientemente uno de los tableros contadores^ tan comu- 
nes en nuestras escuelas. 

Para eso no hay más que disponer las bolillas de colores en las cin- 
co primeras hileras conforme al modelo que va al frente de este 
Apéndice. 

Si se necesitan mayores detalles se les encontrará en mis Elementos 
de Métrica Castellana. 



FIN 
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POST.SCRIPTUM 



Anteayer corregí en Santiago las ultimas pruebas de este opúsculo 
y al regresar á mi casa, encontré algunos libros nuevos q\ie me remi- 
tía Miranda, el librero que más útiles servicios presta á las letras 
nacionales ( i ). Entre ellos recibí los Principios de Literatura del doctor 
don Manuel Milá y Fontanals, que leo con creciente interés, y no re- 
isto á la tentación de copiar aquí lo que el docto profesor barcelonés 
dice sobre la distribución de los acentos ea el verso castellano, como 
comprobante de lo que tengo dicho en la Introducción, advirtiendo 
que esta obra tan moderna como importante acaso es lo más adelanta- 
do que hoy posee España sobre la materia. 

El señor Milá y Fontanals toma lá sílaba por unidad métrica de 
tiempo, afirma que las lenguas neo-latinas carecen de sílabas breves y 
argas como las latinas, y señala como elementos constitutivos del ver- 
so castellano el número de sílabas, la colocación de los acentos y la 
rima. Estamos de acuerdo en estas bases generales de la métrica que 
son las aceptadas en América, desde que en 1835 las estableció sóli- 
damente don Andrés Bello. 

Otra cosa es cuando llega á la distribución de los acentos. Con ser 

an moderno y adelantado, cae también en el subjetivismo vago de 

todos los preceptistas europeos, quienes desconocen las leyes precisas, 

armónicas, matemáticas del ritmo evidenciadas por el Sistema gráfico 

ofrecido á su consideración. 



(i) Don Roberto Miranda envía des le Santiago á las principiles librerías de 
América y aun de España, publicaciones chilenas, y recibe en canje algunas de las 
que en España y América salen á luz, importante servicio prestado á las letras que 
hacen á este probo, entendido y laborioso librero muy digno de ser recomendado 
á los escritores del habla castellana. Él, como las abejas buscando cera y miel, acá" 
rrea el polen fecundante de un extremo á otro en el campo de las letras. 
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— "¿En qué sílabas deben caer los acentos?» i pregunta el ilustre ca^ 
tedrático de Barcelona, y responde: 

— "En los versos de cuatro, cinco, seis, siete y ocho que se llaman 
•de arte menor, no hay necesidad de colocar el acento en sílaba deter- 
minada; sin embargo en los de cuatro cae mejor en la primera, y suena 
•entonces como dos versos de dos sílabas: en los de cinco en la misma; 
en los de seis en la segunda y suena entonces como dos versos de tres 
sílabas; en los de siete en la segunda y cuarta, de modo que quedan 
acentuados todos los pares. En los versos de ocho, escritos para el 
canto, suena bien el acento en la tercera y vienen entonces á formar 
dos versos de cuatro; y no estarán mal en los demás casos los octosíla- 
bos de esta condición, con tal que se interpolen con otros de acentua- 
ción diferente. En los de doce, que no son más que dos de seis síla- 
bas, cae bien el acento en la segunda y octava. 

"Los versos de diez sílabas requieren el acento en la tercera y sexta. 

"Los de once sílabas lo exigen ó en la sexta ó en la cuarta y octava 
juntamente. Además de estos acentos indispensables y obligatorios, en 
los endecasílabos de la primera clase cae bien en la tercera, ó en la 
segunda y cuarta juntamente, en la séptima si la sexta es final de dic- 
ción y la sigue una esdrüjula; en los endecasílabos de segunda clase 
agrada el acento colocado en la primera sílaba.»» (Págs. 392 y 393.) 

Esto es todo cuanto en el Arte Métrica del señor Milá y Fontanals 
se establece sobre la distribución de los acentos rítmicos en los metros 
castellanos, y ello es incompleto y vago, como saltará á la vista si se le 
compara con los cuadros de la versificación castellana que damos en 
estas páginas. 

Valparaíso^ 75 de septieftibre de i88g. 
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